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nn t liiiilii fri'cut'iii'iii iilirjni mi inii-slru j i i -
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CALDERÓN. 

SI', MII IIM'IIH'. 
i]ll I' Vi's di ' 
nislni lin'f,'(i. 
(le nclili' yt'S-
[laciosii fVni-
li ' , ili' nariz 
/i^iiilcfi;), lie 
Slllilcs lllllidS, 
y(li'|nMHitran-
icHiitriiila, un­
iré scviira y 
a|iai'iitli', lísc.l 
faiHDKi s i m o 
jioi'lii niailri-

Caldfü'oii di! lii Han-a. 
Nac.ií'i, si'ííuii don .hiati de. Vi'ra Tasia y 

Villarriii'l, ni 1." dn CIUTH di' IIKKl; pnrii 
si^guii d(in Aiildtiio lii' I/.ii Ziiiiiánilii, y dnn 
íias|iar Ayusliii dr |,;ir;i , ruyas imlirias 
Süliro (ísU- puiitii son rhiras Y rmiiiniíiilrs, 
no nació hasUi i'l 17 diMlii-lm'ini's. Pnr m¡i-
im-aiiu,, id , ;nw di; Vm, Tasis nndo ÍÍIM' 
producid,) por el di'sninkMiui' el prinripi,, 

"11 sifílu In Uu,.o lainl.i.'.i ,1. la vida de 

fuVrt.;.iun,,d,'ai.ri,v.H.ara,|ui'llasu,mr" , 
('mnndnicia nui' lan ravora],!,. ocasii,,, lc 
(ifriTia liara Ira/.ai'alí^nims rliiusuloii.'s al 
tíusld di' su hi-iiipii al «tciHTiT vclir/. su iilu-
inajKira i'Si-riliir i'ii un ahnn'iadd suspiro 
un [irolimiíadn sollozo, n 

Dti ])oro tneniiR di! nueve años principió 
el psiudiii ili' la f:raniiilica laliiia cin'l cole­
gio ilüla (loiniianía , aili'lanlánilosc á todos 
sus rond¡sci]iuIos. Pasó después á Sala-
niaiira, donde en cinco años de estniHos 
aliarcóconsu pcnelrantc yclar¡situiieiil,en-
dirnieiiU) la liistoria sagrada y profana , con 
sus auxiliares la ficoj^rafia y la cnnioloyia, 
fli derecho civil y canónico, las nialeniáliras 
y las mas abslriisas lioclrinas de la lilnsofín cscoliíslioa. 
Vufdlo á los lí) años ile su edad y de su si^'lo á su palria, • >miü y ne su car; 
Mailriil, halló euellalamasyralaaen^^ida. Su esclarecidii mas alta iiohle/.a. 
in^cuiíi, que ya por aquel licmpo se liabia dado á conocer I Ainhicioso do todo gé 

I). i'i;mio(:M.iii:n(iN in: I.A IIAUCA. 

pñlilicamenle eiinuesli 
cuna y de su carácier, 

"OS leal ros 
le fíiaiiji 

, y hi 
aron 

liibl^'uia de 
luni^'os ('iitrc 

noro (le gloria, ó impctido quizá 

t aniel 
deron. 
m'unei 
l a , ar 
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pie nunca nos pasi'i por el pensaniienlo 
l-eein'1'er, pasó el año de 21; á servir á su 
rey en los Msladosdc Milán y Klaudes. Lla­
mado ¡i Madrid por S. M. para ipie se deiii-
rase á la coinposiciou y dirección de las 
piezasiiramáticasque tialiian deservir ¡lara 
snlenuiizar las lies!as reales, ilesempeíióes-
li- encarjjo lana jiuslo del monarca , rpie el 
año de mi le hizo merced del liáhito i|c 
Saidia^o. 

Asi recorria , siempre lisonjeado ]iiir la 
rnrUina , el camino de .sn vida nneslro es -
i'larecidn pnela ijue , rev de los ingenios de 
su tiempo, puedi'decirse con verdad que 
ciimpartiri con Felipe IV el dominio de la 
inonanpna esiiañola. I'ne olijelo de las ma­
yores íiiiezas de este, rey , que alicionadn íi 
¡a poesia y autiu'de varias comedias, halló 
sin liuiia en iloii l'i'dro (lalderoii un cori'ec-
lor i'ininentc y discreto y con demasiailn 
caudal de i^loria projiia para tener necesi­
dad de cercenar la de olro. 

A los iil años de su edad se decidió á ser 
sacerdole, como asi lo veriiici'i, sin dejar 
por esto lie cnllivar la poesía , que tanto le 
deliia y de la que él hahia recibido laníos 
y lan singulares Tavores. Kl año de SI , á 
•1V> de mayo ilejii de existir don l'edm C.al-
dennt, y íne se[iulladii en la ijílesia He San 
Salvuiinr de esta corle. Madrid, honraudo la 
memoria ile lan queriilo hijo, trasladó en 
ahril de ISlt con snleimie [mmpa sus res-
lus mortales ;i la capilla del cementerio de 
San .Nicolás. I'em ¿qué son sus restos? pol­
vo, Kl uiisleriniie las maravillnsHs creacio­
nes del ijenio lio le hallarenius en su tum­
ba, sino en sus escritos. No debe consul­
tarse con la materia , sino con el espíritu. 
El de Calderón lio ha muerto; con nosotros 
vive ; en nuestra mano osla el evocarlo. Su 
pensamienlo son sus obras. Estas van á üjár 
luieslra aleiicinn por un breve espacio de 
tiempo. 

Muy encontrados están los críticos al t ra-
mérito lie las obras drjunálicasde don IVdro Cal-
Ksto. no iibslanle, e| mayor y mas rcsnelable 

•o de votos es favorable á nueslm eselarcciilo poft-
•lamándole con nniicnle entusiasmo ¡xir uno de los 
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iiiuyon';; ÍII|JL'1IÍ»S t\uo. lum iinuliiriiio los siglos [iara rl 
tlifieiliH-todniniiiücü. lisie ilicláni(MieK,ámieslroliumil(Íe 
[tarcccr, juslísimo , poriiuc piíra juzgar il Calderón , no 
ihíbc presenil I irse <le lascircuiislancias cu (|uc pscrihió.» 
En una corle caballeresca y voluptuosa, en una época 
de mal fiusto, rorleado por todas parles lie apudos coii-
ccptislas , debió rorzosanieiUe emliolarsi-. on nuestro ¡n-
ai^;ni; poeta aquel sentimiento (le la verdadera helleza 
(jue tanto resplandece en los escritos de Garcilaso y 
l'r. Luis de León. Pero ¿fue poco enaoñorearse lic la 
escena sin conocer rivales (jue pudiesen ilisputarle el 
titulo (le príncipe lie nuestros dramáticos? ¿fue-poro 
crear ese mundo fantástico liourle vemos á los santos, 
Á los raballenis , ú las damas , á los liéroi's y liasla á los 
mismos liioses del ¡inyanismo, moverse á voluntad del 
poeta, embellecidos todos, como lo están las liguras de 
un cosmorama al verlas al través de los crislalcsV El 
enredo de sus comeiiias prueba los inmensos recursos 
de su privilegiada imaginación. No puede el espectador 
adivinar á donde le conduce el poeta; los hilos de su 
trama dramática son lan sutiles, que admirando lo pr i ­
moroso de la lela, no es posible averiguar el lérmino de 
ella. El ingenio, la discreción y la donosura brotan á 
raudales, acompañailos de la armoina de sus versos. 
Armado con el terrible puñal de la Irageilia hace que 
se ericen los cabellos del atónito espectador, y que cru­
jan sus huesos cual si se hallase tendido en el lecho del 
tormento; habla el lenguaje de la generosidad y del 
entusiasmo, y no hay î ieclio que no lata tomamlo parte 
en la suerte del desgraciado, y ayudaniloen su ilusión con 
sus deseos á su libertador; hace sonar el cascabel de la 
locura , y vénse las convulsiones de la risa en todos los 
semblantes que poco antes contraía el terror ó ililataha 
el entusiasmo. ¿Era un dios ó era un hombre el ¡pie lan 
fuertes y lan opuestos efectos ¡iroducia á su voluntad 
en la escena? Honrado por su rey, agasajado por la 
grandeza, aclamado ¡uir todo un pueblo que llevaba su 
admiración hasta los términos de la ¡dolalría ¿pudo 
pensar don Pedro Calderón en tomar otra senila, de­
jando aquella (¡ue á lan elevado puesto le bahia condu­
cido? No está en manos de inngun escritor librarse 
enteramente del inllujo de su siglo; y esln, que gene­
ralmente bablamlo es cierto, esio mucho mas tratán­
dose de un aulor dramático, cuyas obras han de ser 
juzgadas inmediatamente por la nudiitud. ¿Debió Cal­
derón escribir sus dramas ¡lara que se re|iresenlasen 
dentro de cien años? Pues si no deiiió escribirlos, claro 
está que escribió como debió oscribir en id siglo en que 
escribió. Estas razones pmlo haberlas tenido presentas 
don Nicolás Fernandez de Moralin aides ile haber criti­
cado con tanta dureza á don Pedro Calderón , diciendo, 
después de afirmar, que en vez de retratar á la natu­
raleza la deslipiu'a; i< El principio de su comedia La 
vida es sueüo ío acreílila. Yo quisiera saber si una mu­
jer que cae despeñada por un monte con un caballo , en 
vez de quejarse donde le duele y pedir favor, le dice 
todas aíiuellas impropias pedanleVías , que las entiende 
el auditorio como el caballo. Si algún apasionado suyo 
cayese por las orejas, llámele hipógrifo vioienlo, y 
verá como se alivia. » Mordacidad y gracia, aunque 
ruda, hay en este lugar do Moratin, pero no justicia 
ni desapasionada crítica. El mérito de don Pedro Cal­
derón no se ha de pesar por este ó aquel lugar ile sns 
obras , sino por el todo de ellas. La comedia de que se 
trata, es precisamente una (le aquellas que menos pue­
den sujetarse á las reglas de una crítica ordinaria. Pro­
ducto (le una imaginación qu(! se ha lanzado fum-a de 
este mundo vlsílile, apenas [lUfíde leerse sin parlicipar 
de la misma duda que asalta á su protagonista: ¿estoy 
soñaniio ó despierto? Por lo ¡pie hace á don ¡Nicolás 
Fernandez de Moratin no hay duda que muy despierto 
estaba cuando esta critica hizo; pero el que sabe que 
está despierto debe mirar y criticar con indulgencia al 

del genio íiace vibrar las ocultas cuerdas (pie consonan 
con sus naturales seidimientos. 

Mas, ¿qué hace dtm Pedro Calderón para espresar 
los pesares del alma cuando en ella rebosa el dolor y la 
amargura? ¿que hace? Sustituir en lugar de liis palaiiras 
que debiaii manifestar aquellos sentiinienlos, unas cuan­
tas interjecciones que ninguna fuerza dan al razonamien­
to, que despojado de ellas no conserva vestigio alguno 
que nos revele la pasión de que está agitado el ([ue habla. 
Vaya un ejemplo tomado de El (¡nlan faninsma : 

Astdlfo araba de caer en un jardín, herido de uTia esto­
cada; su amaine, (|iii' ha |iresencíado la riña v que jiur 
muerto le juzga, responde al padre del herido, que "iiira 
al ruido preguntando ipié es aquello , deesta Tuaiirra : 

Tu iiijo Astolfo (¡muerta estoy !) 
Fs (¡ qu(í pena lan tirana !) 
El (|ue( ¡ rigurosa estrella 1) 
Sobre (¡ el aliento me falta !) 
Estas llores (¡que rigor !) 
Caducas ya (¡ que desgracia !) 
Hizo (i terrible desdicha !) 
Que con su púrpura v nácar 
Se convif-rtari en rubíes 
Las que fueron esmeraldas. 

Ahora, (piiteiise iic eslc períiwlo las esclamacinnes 
postizas que hacen las veces del sentimiento que TÍO 
hay, y aparecerá, como es en realidail, lo mas frío é 
inoportuno (¡ue imaginarse puede-

Este defecto capitid de las obras de don Pedro Calde­
rón, tiene también su diseul|ia en el mal gusto de su 
tiemiio; no porque en las épocas de decadencia y de 
mal gnslo varié ej lenguaje de las pasiones profundas, 
sino porque el poeta cpie pinta a([uellas pasifines no pue­
de menos de desügurarlas : en una palalira, el mal inllu-
jnque aquellas épocas ejercen en las obras de imüacioii, 
no consiste en que- hi naturaleza se aparte de la verdad, 
sino en ([ue las obras de imitación se apartan de la na­
turaleza. No se iníiere de lo ilicbo cpu- dmi Pedro Calde­
rón no iiiter|iretas(í á veces con la mayío' verdad y be­
lleza los mas hondos sentimientos del corazón humano. 
En efecto , gran [loela hie el que liizo decir á un marido 
zcloso: 

¡Que á otro mi biinor se sujete; 
Y sea (; injusta lev traidora!) 
I.a afrenta lie quien la llora 
Y 

qne discurre colocado en esa línea irnperce]ilihle que 
" ' ides 

leí mundo de las ilusiones, 
señala el límite qne separa el mimdoile las realidarí 

No es esto decir que don Pedro Calderón pueda consi­
derarse como un aulor perfecto, al cual deban recurrir 
loa (pie sinliendn en su corazón la divina llama del entu­
siasmo dramático quieran adoptar un modelo para ensa­
yarse CLi sns primeras tentativas. Defectos parciales 
tienen sus obras, y estos no las deslucen. El mal está 
i;n un (lefecto trascendeiilal, (¡ue debe evitarse cuidado­
samente , porque perjudica, no á la parte, sino altodo, 
desluciendo los mayores aciertos del poela. 

Este defecto e s , en nuestra humilde opinión , la falla 
de verdad que se ñola en la espresioii de los sentimien­
tos mas profundos del corazón humano. ¡ Qne inmenso 
partidit habría podido sacar nuestro gran poeta s i , apro­
vechando las innumerables situaciones altamente dra­
máticas que brillaban do su fecunda imaginación, hu­
biese sintetizado los grandes sentimientos pintándolos 
con el lenguaje sencillo aunque vehemente y profundo 
de la verdad! Pero aquellas situaciones se desaprove­
chan casi siempre ; y pudiera decirse á don Pedro Cal­
derón jo que aquel ca]i¡lan cartaginés dijo á su general: 
'isabeis vencer, Annihal, pero no sabéis aprovecharos de 
la victoria.» 'K no ser por aipiel defecto, las obras de 
nuestro poeta no serian de esta nación ó de aquella, sino 
de todas las naciones; no serian de aquel siglo ó del otro, 
sino de lodos los siglos: porque siempre y en todas par­
es late el corazón humano, cuando ia poderosa mano 

no de quien la comete ! 

Cran poeta fun , repito, el i\\w. de un modo lan pro­
fundo dejidia ver el corazón ile un hombre lacerado con 
los agravios de una esposa , y abrumado con el enorme 
peso de! deshonor que no merecía. 

Otro de los defectos qne le imputan á don Pedro Cal­
derón es que se repile con frecuencia, y ípie también 
con ella se vale ile ciertos resortes dramáticos para el 
enredo de sns comedias. Sobre este punto solo diremos 
rjue tpiien baya escrito como él ciento y veiine , sin in­
currir en aquel defeiMo, tendrá dereclio para afirmar 
([ue ]iuede evitarse. 

Táchanle también algunos de culto y ampuloso. Es 
verdad que algunas veces es oscuro, pero muclias lo es 
mas por efecto de su superior ingenio qne |ior afecta­
ción. No es como ílóngora, qne es oscuro porque des­
troza el lenguaje y trastorna las ¡deas. La oscnririad de 
don Pedro Caldero'n, es debida á lo elevado de sus con-
cejitos; y sus diálo;íos, que no siempre se entienden 
con facilidad , son muchisimas veces perfectísimos mo­
delos de cortesanía y discreción... Peco diremos acerca 
de sus voluntarios errores cronológiciis y geográficos; 
pues con decir (pie son voluntarios y qne enalquiera 
puede corregirlos y enmendarlos , está dicho Indo. 

Concluyamos : d'on Pí'dro Calderón ríe la Barca es uno 
de aquellos escritores por cuyo poderoso influjo vivirá la 
lengua española, aun cuando (¡ninica suceda!) deje i!e 
existir España. Pori|ue si las naciones pueden desaiia-
recer, no así las obras del genio, cnva duración se 
mide desde el descubrimiento de la im'|ireula, por la 
ibiracion de la especie humana. 

ZACAHÍAS ACOSTA V LOZANO. 

COSTIMIÍHES VASCAS. 

Nos proponemos pintar en una serie d<! artículos las 
costumbres vascas. El que espen; hallar eii ellos solo 
retratos cómicos, conténtese con leer su epígi-afe. No 
somos amigos de buscar el lado ridículo délos hecliosde 
los hombres. 

Describiremos las costumbi'esromnson en sí ó como 
aceitemos á verlas; que. sí no i's fácil determinar el c,¡irác-
terde un individuo, lo es aun menos di'cidirel de toda 
una clase ó todo un puebln. La imaginación los bosqueja 
pronto : no lan pronto la atenta obs(!rvaciun de un orden 
dadodií fenómenos. 

El pueblo vasco es digno bajo lodos conceptos de un 
detenido estudio. Regido por instituciones (bslintas de 
lasdemásdeFspaña.con una historia hasta cierto punto 
especial, con una lengua que no tiene alinidad con otra 
alguna de Europa, rica en giros y modos para espresar 
aun los mas fugitivos accidentes dé la idea, presenta una 

fisonomía complelamente suya y da lugar tanto á delica­
das pinturas para el poeta, como á interesanh-s observa­
ciones para el |)ulil¡c¡sla y el lili'isofo. 

Estudiaremos |irímcro de las jiroviiicias lo iiarticular, 
lo variable, mas larde lo general, las leyes de su vida. 

No se sorprenda el lector si empezamos por artículos 
humildes. Hoy por hoy vamos á ceñirnos á hablar de. 

l a , CAM.UO (iUirUZCOANO. 

La provincia de Cuipiizcoa es una de las mas monta­
ñosas de Es[iaña. Sus canil nos se pierdi'iicasi todos entre 
las quebradas v las gargantas de suscordillcras. Los [plU'-
blos.áescepcinji de los ipie ai unían las coslasdellleéaiio, 
están situados ya en la loma i'i las vertientes de sus cer­
ros, ya en valles estrechos cercados |ior todas parles de 
montes cubiertos de verdor, 'rieiieii geiieíalmente sus 
villas ]ii.icai'i ningiuia ralh', mucho caserioespan'ido ó en 
las faldas ile sus inontaMas . ó en prufundas barrancadas, 
i'ien las mismas cumbres. Villas hay, y no [locas, rpie 
ciieiilan reunidas diezi'i doce casas y en su término diis-
cieiitos ó tresrieiitos caseríos, instan asi todas sus pin-
Itireseas alturas tan |iobtaiias , qne cuando cree elvia-
jero hallarse mas sumergido en la soii'dad y en el silen­
cio, no es raro que oiga tras sí la alegre, algazara de 
niños fjiie están jiigainlo á la sombra de los castaños ó 
voces (pie II'revelen la existencia de toda una familia. 
Vuelve la cabeza , y tarda tal vez en distinguir asomanilo 
en la cn-sta de \\\\ verde altozano un caserío á quedan 
sombra algunos árboles. 

ICslas moradas campestres y sns babilanles, llamados 
aquí cnsi-rns v [mr a|iodo tafios ]H'esenlan una íisouomía 
particular digna de ser descrita. Perinitasenos qne nos 
consagremos hoy á esta tarea. 

llállanse genei'almenle los caseríos al pié de una vereda 
que blan(|uea entre márgenes cubiertas (le grama cuando 
no de argomas y de beleclms, Suelen ser mas anchos (jue 
profundits : estViii construidos de [liedras desiguales ñ 
medio labrar, cuyos interstieíos llena la argamasa. Hebo-
cadosóno , presentan siempre un aspi'clo mucho mas 
alegre y nieiios |tobre que lascasas decampo de Aragón y 
('astilla ,ilíí paredes de cascajo y tapia. Tienen miicbos 
cilla entrada un soportal con dos ó tres arcos donde no es 
raro ver ya uncida ya ilesniícida una carreta baja , estre­
cha y larga con |iequeñas ruedas cegadas y algún tanlo 
convexas, no poco parecidas á los escudos antiguos. Sidire 
esta galería carga algunas veces, aiiiKpic pocas , otra: 
comunmentf' un piso superior con ventanas i'i balcones, 
cuyos antepechos di.' madera están rústicamente trabaja­
dos. Soportales hay sostenidos simplemente por estacas; 
pisos supi-riores abiertos en uno di> sus frentes y defen­
didos del aire solo por viejas y carconiidas tablas. La 
hiedra y la enredadera trepan en niuelins á lo altínle la 
fachada, sobre la (pie se eslienden aleros, por |iunlo 
general muy anchos. No es raro ver las tejas sin argama­
sa sujetas solo por franjas de [liedras ; id es yaque con­
duzcan á la i'titrada caminos ahiertoshajo techos c u ­
biertos de fnttaje y llores, l'ji loj'itiMle cadaraserio eslá su 
huerta, (-ercada á menudo de árboles fruíales; á no mucha 
distancia siicaslañar y sus maizales . ]H'(nieños cuadros 
abiertos en las faldas de los cerros; allá al volver de una 
encrucijada , ó en m, repecho del monte , ó en el fondo 
de una lorreiiti'ra, sn fuente de aguas crislalinas, sobre 
cuyo pequeño mar, que sirve de aljibe, se (hbujan lOR 
movibles ramajes de las hayas y de los robles. 

¿Atravesareniiis el iiniliViil V describiremos la dispo­
sición inlenur de tan bumildes casas? En lo interior do 
los caseríos de Citipuzcoa lo venladeramente notable son 
sus liuéspi'des. Kornian geíieralmente lodos parte de la 
familia ; los labradores á jornal son aquí escasos. Ocurre 
con b'ccnencia que bis laliores del canqHi exijan mas 
brazos (pie los del marido, la mujer, los padres y los 
hijos; masen casos tales SÍ> ayudan reciproramenle los 
habitanles di' los caseríos próxiinos. Tíentí en vascuence 
esta clase de ti'abajo en común el nombre de ntizolnn ipie 
('([uivaleá obra de vecinos, y constituye una costumbre 
que, sobre consi-rvar cierto sabor de patriarcalismo, 
cierra el pasoá odios enconados y profundos. 

Fs generalmente el casero gnipiizcoano alto de. cuerpo, 
de rostro enjuto . nariz larga y afilada, los ojos vivos, el 
mentón ancho, las facciones todas muy pronunciadas, 
el color moreno, el porte ágil y digiio. La rasera, de 
estatura mas bien alta que baja, semídanlc. agraciado, 
colores encendidos sobre \m foi'ido un si es no es oscuro, 
al ii'vés de loque sucede en las mujeres valencianas. Es 
de mascarnesípH-el hombre, ]iero nunca obesa; de. nariz, 
menos afilada , de pié grande , de hermosacabcUera. 

Corto y res[ieliioso el casero cuando niño, saluda a! 
forastero con la mano en la boina, la mirada baja, et 
labio trémulo. Mancebo ya. le mira con cierta indife­
rencia; hombre, le revela al jiaso cortedad y org;i!lo; 
viejo, le abrecallií y h'habla con afabilidad como deseoso 
de servirle y oírle. "Ni viejo ni joven, le niega jamás un 
asiento en su hogar, ni le responde, con ilesprecio, ni le 
engañasi le pregunta este, perdido <'n sus enmarañados 
montes, cuál es su camino. Viejo.se adelanta á los mis ­
mos deseos del viajero. Conoce (pie va desviado Y se lo 
advierte, y lo enseña la vereda qne le debe conilncir al 
lérmino did viaje, 

Fs entre los de 5U clase franco, jovial, alegre ; para 
con la autoridad , obediente y dócil; para con el sacer-

i dote, luimiliie y hasla sumiso. La orden ilel alcalde es 
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paniiíl la lii'l ivy; la vn/. iliil nii'ii ta ilc liius. Si- Ifinniida 
i¡un vayaii ili'sliru/.ar una siíinla i|ii(' (O iin ha dr iiiiilar, y 
la il(!sl)r()/.a ; i¡iin vaya á líiiijiiar una íiiciilc en IJIUÍ mi lia 
lii! ImluM', y va y la limiiia. (.iilia i'iii|icni linln a|iai'aLu IIIÍ 
tuerza. 

AiiiHHi las ^rniiilüsniuiiiiiiiiís, si lunli' lialKT nii ccla-
diirilc, la pniviiicia, h: ([iiicn' i-ini una sida varilla rti la 
mam» y sin mas anuas. Vi- sidiiailus i|iii'. Iralan de iiiijiu-
utirli! uiirmldii i]uii él di'Si'a: basta |iara([iii' aiiHM'l h i -
imilli) y U: pniviiipit'. 

Para <MHI SU nira i's lan sumiso, iiiir le divisa á In 
Urjiís Y deja su a/.adiin y se (Icsruhri'". U: fialla iriisii cailli-
Jiu, y'st; di'liriiií y k alu'c ]iaso;iia (Uiin'd luií'iil.i'as i'slá 
vnlri'Wadiiá sus |]lai:i'ní.s, y los siis|ii'iid(' y ila Iri';^ua á su 
ídffazara. Haya vcrdad^ramculi'. cu li'iudr su ri'S|n'lii al 
cura ; mas [ircvalccc aiui suliiv la vii/, df cslr Iciimr la d(í 
su- iuliíreses. Amiará una y diis li';.;uasnin id |'icuciillu 
fiu lu nieve para asistir al lrui|dii, m di;¡ará ih' ai^umpa-
ñar i'u [inu'i'siiiu á la V¡r^;i'n si arirrlau ¡i sacarla cuauílíi 
úleslá cu la ifílcsia, dejará i'ii U an|u¡ll;i su idiiilu y cu la 
casa i)an'()i]uialsu [ircsi'ule; mas csralimará . fuiun [luc-
da, el dic/jiiü, ipie aun |niya; y si lieiie juir ecusiialistiL 
la Iglesia, redimirá el i-i-nso, amii|iie irn'dÍMiÍldc., apenas 
nua'ley se lo|ieriiula. 

Ks iuli'rcsadmd casern, ;.y ei'jUKi tli.) liaili- serln'MUll-
l.iva nna lierra in^;i'ala liají) uucifdu. sí lii'rniiisu cuel 
Voraiii.,|n-cñaducu el invicrmí i lea^nas, vientos y uie-
Vtís. (luuni un vencían euseclias aluui.laules , tii^ue ajii-iias 
CUUi|Ue. saiisl'acrr ¡lareauíeule sus iieresiila les. l'ln dos 
ú Iresafins alĵ o eslcriles (•(insnm^ísus alinrnis y se al rasa, 
¿línsea diuei'n? ha de caer, quií'ra ñ im, en manus de la 
usura. Ks adi'uias, cnu rreeucncia, un |ii'ii|)ielariti siito 
coliiuu : quií el c.iidu sea ¡lara ciiu sus i^aiiijins cruel, ipir 
lie.uifíiin, liadesalisfaej'r su renla. /,i'-s el aun liuetm? su 
suliratile vale pneo. ;. I'ls maln? ;,ipii' le lia de ijin'danlcs-
pues deculiierlas sus nuieliasalenciuues'í 

l'̂ l cas;'ni tiene [iiir In in c;ipilal el pni lurlo desús 
caui¡)ns V sus ninules : pa^a en especie y piir añiis al 
cura , ai eirnjaun, al farmacéulico, al uiaeslru de e s -
CU'la . parle líe sus niismas earjíiis eniie.i'̂ 'ili'S , parte del 
prerin díd iu'rieiuln. \ n suele andar eseasn cnuui nn se 
tderdaii uiiie.lias enseidias; pern taiupncii suliradu. 

(Inmeasi, Un n|iipara, mas tanipncn pnlu-cniMilc ; vis-
Ve, lio ricas fíidas. mas laiiipnen liarapns. Sii princi[)al 
alimeiiln snii e| niai/., las easiaíias y la leelie. Las casta­
ñas ordiuariauí.'iitc las luieee; el uiai/. le amasa cnmind 
Irii^n y ItMMiei'e. ya eii hn^^azas, ya en ilel^íadas Inrias 
Ipil' pñue á la llama di'l tiii;,'ar snlire nua pala de liiern» 
aiieha y r.'dmida. I.a leche la ni -/.ela emi el iiiisriin inaiz 
lograni'ln pur este nieilin liaeer nmi yulrn uias salinisus. 
Pau raras veces le cata, viun snlailieilte las fiestas de, 
guardar en ipii' liaja á la eallî  n ;i la venta. Nn pruelia la 
cariHí fresca sino en las ;,'rauili's snh'iuniílades; si , la 
salada, i|Uií cnuie enii las venlnras y le;^nmlires de su 
luierla. 

Ms veriladei'iimiMile (¡slíi sisLiMiia aliiiieiilicin uiuy dis-
liulndcl ipieusau lus lalirief,'iis en las demiis pmvineias 
íle l'ispaña ; pern mi lo es menos el ciia Ini de sus prndne­
tos ajeríenlas. Iluipuzeoa nii da vinii; y el ipie le viene ije 
Navarra, snliri- unsevde nmeliniMierpti, saleeomuuiniíule, 
varo, !•;! pan sin vinn se hace de dirii-il diHesliiin . ni le 
da al lalirador haslaid.c fuc.rza. ICl niaiz , ipu'ahuuda allí 
y es de maynr uulrie.iun , ha sidn ualurahneuli' preleri-
ilii. Nn ahundiui meiins en (luipuzcua los castaños, t^as 
dosli'rcí-ras [larles de las verlienles de sus cerros están 
culiie.rlosdeestos lozanos y eojiiidos árboles,cuyas ramas 
verde-clai'as es|iarcen sus alej,'res souihras snlire los he-
luclios. 

Visle el casero eii invierno, ciiaudo ya lie alf^niia edad, 
c.luiipiela, chaleco y panlalomlc pañn ¡inrdn, polainas di' 
tomín azul, enii lisias lilaueas, alpar^'alas ile cáñamo, 
snudirerodeeopa liaja v alas aueha<. .lóven aun, lleva 
homahlanca. eiieamarla ó azul, eiiya Imrla deja caer 
ííraeiosamenle sohi I liniuhro , iio usa |)olainas n'i paños 
laii haslos. I,a capa es su traje de ceremonia y f^ala. 

No visl.e, menos moilestanienle la casera , cuyo lujo es ­
triba casi Loiloeii sn loipiilla enn h'uaruicion ile eneaje, 
por entre la enid le hajaii tal ve/ hasta la roililla sus lar­
gas y pobladas trenzas. Un eorpiño f,'ííneralnviil.e uei;ro, 
unas sayas casi siempní oscuras, alpar^^alas alyo mas 
S - u y,f^'''"^'"^''r 'I '" ' lít^ 'I'' h's hombres . comiilelan su 
Ssbdf-'-^''''''^''^^ 

ataso un -.ot ai de no muy alio pn-,-,!,, conslituvon loilá su pompa y atavio. ' ^.'MIBIUUJLH uiiia 

Calzan á menudo hombres y mujeres, en vez di- b,s 
alpiu-alas , li^-eras abarras de cuero que ll.van lumbiñ, 
silletas a la ^íar^anla del pii' con cnilas azuladas 

¿Habrá ahur I por qué describir el traje de verano de 
unos y de oirás ! I,a dilerencia mayor está en la materia 
no (íii la forma. í.iie.i' la rasera en verano, en lu"ar de'l 
manlon , sus pañuidns hliuieos bordados: el easern^iWen 
una idiaipiela ile malla ^'riiesa y anelia que sue|(í'i|,.var 
plef^aila con cierta yracla alrededor 'hd cuello y (.iiciuia 
rie los hombros. 

Kstáiiuranlela semana enlretíiKJoe.l casero á unIralmjo 
lieiioso y rudo; mas. Ih'^aila la liest.a, se lanza no con 
menos iiriior. al jue;;;oy á la zambra. .Inven aun, ma-
driifía, oye misa á la prinii'ra luz idd alba, corre y se di­
vierte , pasa horas jugando á \\\ barra ó á |a pelota. baila 
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ner de la tarde en la plaza de su aldea ú ¡i la sombra de 

unosárboles. ICI laiubor y la Haiita. mía sinqile pandi-reta 
á veces son toda la música. ;.Ks ya td casero [latlre? .\sisle 
á la misa mayor, cierra sus traliis á las puertas de la 
iglesia , jueya al nms en la posada ñ en su pro¡iia casa, 
siempre al calor del vino y en invii^riio al de la lumbre. 

;.liay a!;.;iiii [larlidode pelóla en alquil [Hiebloinniodia-
lo? I'd casero no falta. ¿Hay alfíiina rouieria á uiia ile las 
ermitas eelebriidas en la [irovincia'.' Se le w de sef,'uro 
bailando al [lié (le laenii i la .se. le oye euloiiaiiilo á corn 
caiiciom's cuyo aire caracteriza mucho aquellasbennosas 
Comarcas, {loiue y ¡ilaliea alejíremeiiti': y piieslo ya el sol 
Sobre las inllauíadas cumbres de Oceiiieiite , trisca al ¡lar 
de la oveja jior la veretla que mas direelaiucule c .̂induce á 
su caserío, dan lo ile ve/, en cuando al aire alaridos pare­
cidos á los lie losyalleyos, auuque mas aj^uiios. prolon-
fíiidns y alef,'res. 

Anu hny á pesar ili- los malos años que han venido uno 
Iras oiro , se observa cierta alef^ria en I(is caseros, cuyas 
hijas y i'sposas suelen bajar con no menos rcj^ocijo á la 
calle la mañana did domingo , llevadas del ileseo de ven­
der al^'unos de los [irodiicios de. sus campos. V parece, 
sin einbari^o , bien Iriste y es|Hiesta á ¡ncniívenieiitcs su 
vida. Habitan im pncas veci'S á dos i'ilrcs !ei;uasilcl pue-
bbi; y hay para lle^'ar liéli-iieslas r;i|ii(las v veredaseslre-
cliisimas que desa[iareceii debajo de las nieves . se ponen 
con la humedad resbaladizas y para el hombre de la c iu­
dad iMinpIetamenle imprai'-tícables : que si esliiu en (iul-
piizcoaescideiiles los caminos reales y provinciales, son 
malísimos y por demás iiifaini'S los de carreta y herra-
dlU'a. (̂ ae uno de la faiuilia t,'r.ivcnienle erd'erino, yes 
lili iiivierilo , y de noche , y uoclie oseiini: ha de encender 
otro su ftijo i'i haz de paja é ir en bnsi'a de su cirujiUlo i'i 
de su médico. I'J cirujano está quizás cu un piudtlo , la 
botica en otro: llcĵ a larde el socorro al enfenuo y pasa en 
lauto la familia culera horas moríales di' au^iislia. Son 
durauliMd invienin las nieves h'ecuenles y ahundanlísi-
uias en los allos nionl.es. j Ihiáulas uo han de ser sus pri­
vaciones ! 

Por enlonces |iriiie.¡palmeii!i' cuenta el abuelo á sus nie­
tos . que tiene si'iiladosjuiilo li si alrededor de la lumbre, 
las san^'rienlas luchas deesa j^uerra hMticida de sietcaños. 
l'or enlonces laiiiliieiilee tal vez el iili'to ;i sus embebeci­
dos asci'udieiiles la viila de los márlires i'i las hazañas de 
r.arlomajíno y los Hoce pares de rraueia , ó los hechos 
militares lie! liérne de aqmdla inisnKi ^¡nerra de Sucesión. 
Ziimalacárr<'f,'ui, que es para el casi'roel luo ieriin diosile 
las batallas. ¡ (,>uc eiiliisiasiiin aun en la boca de esos 
hoinlii'i's cuando relien'ii sus hi'clios de hai^i' veinte años! 
;.Ks forastero el qio' los oye? !/• desij^uan el liiizar de la 
acción . el caniiiin ipie siguieron uim v otro ejército , el 
punto en que. murieron ó i-ayerou heridos sus caudillos, 
lleciii'rdns lodns Irlslcs para el que tiene ciii'aznii y d e -
[ilora que la hnmauídad haya de sefíuir siem[ire en medio 
de contradicciimes y de liicbasla S"iida ile sus destinos. 

Mas un hemos pinladn aun al casero eii uingmio de esos 
días solemnes que fonuaii época i'ara el hoinbve. lis el 
casero ínlercsado hasta cu sus amures. Itiisca tanlu li mas 
en su llovía el buen dote (pie la hermosura; y se decide 
difícilmi'iile ;i casarse si sabe ipie la que le ha cautivado 
el corazón uo lleva siipiiera un iiii-<liami nryt'.o. Ls , sin 
embariío, despriMidido y rumboso el día de la binla. Tiene 
ya desde por la mañana en su casa arreo y dote qui^ le han 
sido limados por uno de la familia de la novia en un carro, 
cuyas ruedas, preparadas al ¡nienlo. han ido amnicíaiiilo 
la ¡"iuisla nueva por lodo el Iránsítoeon sus af,'uilosclnll¡-
liiis. Sale al )'ani|io, y acouqiañailode sus mejores amigos, 
va al son lie la «aüa y el lamhoril por su futura, que ata­
viada ya y d¡s]mesla , se une á la comitiva con la suya, 
donde va jal vez ali;uua jéiven loeamlo la pandereta. Dírí-
yeiise lodos al coin|iás de la música á la ijílesia ; y, celc-
bnidiis Ins ilesposorios , danzan ii las puertas deí templo 
no sin soltar los lioinbres al liiial de caila baile los menta­
dos alaridos. Ileiíresaii al hojear ile los cnuyufícs, siem­
pre al son de los mismos ¡uslrum"iilos , comen con otros 
muidlos convidados, hablan, cantan, brímlau y se pro­
cede á la entreoía y cuenta formal did haber di' la novia 
ante eseribaiios y testigos. Sobre ;;rimdes arcas ile made­
ra, atestadas de ropa blanca, sf ven sendos colclioues: 
lijíuran alrededor los deimis objetos nuicbles. En olra 
caja ú en el fondo de la misma ari'a viene el dote. 

Asciende á veces el número de los conviiladns á cin­
cuenta y á sesenla: la eniuida e s , si no espléndida, 
abundante, Y dura á veces dias la liesla de la boda: 
la milaij y aun mas de la mitad de! dolé uo es sino muy 
frecuente'ipie se consuma en eslas danzas y banquetes. 
;lis que el hombre ama el conlraste? ;,Ks que se eni-
briaiia en nvdío de! bullicio del festín y uo acierla á 
dejarle? |.n positivo es que esos dias de re;.'ocijo y zam­
bra son para el casero nn verdadero IKISÍS CU el (Íi)SÍert.o 
de la villa. 

Que se divierta y eidnquezca el casero en una boda 
no es aun simt muy natural, i'i por lo menos, tolerable. 
Mas se alet;ra hasta"en las lú-ílllires escenas de la muerte. 
Fallece mi íuilívidun de un caserío veeinn , y se apresura 
á veslir su Iraje de i-erenuiuia para acompañar a! difuulo 
á la ifílesia, orar por él y darle el últiiun ailinsal pié de la 
ya n'niovida lierra () de la levantada losa del s'pulero. 
llrave, eom|mnfíiiln quizás, envuelto en su capa mientras 
su mujer en la ca|Hiclia, |inesto en corro al pié del ataúd, 
en lauto que la iglesia reza sobre él las palabras de sus 
salmos , contribuye ÍÍ dar por cierto a! espectáculo un ca­
rácter sulennieé nnponenle. Mas deja el templo ycl fíine-

briireeínlnde los muerlos; y i!a y toma sn pan y su copa 
devinuenlacasa del ipie duerme ya bajo la tierra. Asiste 
á lus ocho dias á las honras; concluidas, vuelve á la ino­
rada de la familia huérfana. ;,Para apurar olra copa? 
no, sino |iara tomar parte en un bauípiele mortuorio, 
donde halda, y cniíie, y l>ebe,y suelta !a carcajada, y 
se divicrle sin tener cu cueiila el dolor de los parien­
tes del difunto, ^o es yaesle un b;iiiquele de boda. ]ieni 
si do liesla. Otro casero le. da y no anda tampoco mez­
quino. 

Pero son á la verdad liieii Ilevailcros los {Jcfeclos del 
casero giiipuzcoano, ¡ l.áslima que no esté mas instrui­
do ! La ii;rioraiicia le hace siqierslicinso: la instrucción 
le perfeccionará. 

F. V. M. 

EL CASTILLO DE YILAS.VIl. 

A tres le^'iias N. K. de Harcelona , detrás ile una vis-
losa población de la costa catalana , en el declive de sua­
ves lomas y al borde de una rambla amenisiiua, soin-
breaila de almendros y naranjos, álzase orgulloso y 
]dnlorescii el castillo de Vilasar. 

Pertenencia aclualmeiiic de lacasa de Moya, y res i ­
dencia feudal en los siiilos medios de los señores del l e r -
rilorio y de las dos poblaciones vecinas, Vilasar de Mal 
y Vilasar di- Mar , que en recuerdo de sn vasallaf,'e pre-
seulaii aun los torrennes que ;i la viíz las resguardaiíaii y 
opriniian . csla soberbia morada es uno de los monu­
mentos mas curiosos de su Opii{'a eii liatalnña, ya por 
lo bien conservado , ya por (-araclerizar es|iec¡aÍmeijle. 
las construcciones que se estilaban en (ísla parle del Me­
diodía de liuropa. 

l']feclivameiiic, el que haya recorrido la ¡irovineia, 
habrá observado la analogia de sus monumeiilos arqii i-
teclóiiicns de cada época detenuinada , no solo en cast i­
llos , sinn eu leiii|ilos , erniilas y edilicios [lartículares. 
Los Caracteres de las Construcciones de que el castillo 
íii' Vilasar viene a ser el tipo, son firamles masas de pa­
redones y torreones cuadrados , mucha desnudez en toda 
la estcusiou de los muros, suma economía de detalles, 
liasla reílucirse a lo mas preciso del estilo dominauLií 
(una sencilla cobmmita eu las venlanas , una sim|ile c(>-
nefa de ar(pntos en resallo, etc.) y por defensa almenas 
con saeteras , ancha ladronera sobre la entrada . y ideva-
da atalaya i'U el centro î  en uno de los ántiiilos del edifi­
cio. No se busque en esle y i'u los de su clase el carao-
ler belicoso de ciertas fortalezas de la monlaña y de. las 
fronteras . ni menos el sombrío de los presidios arai^one.-
ses y asiuríaiios. ni el libero y llorido de las almenaras 
castellanas y arabescas; pues, sin duda, jior la índole del 
liáis ó por la particular posición y destino de eslas n'.si-
ileiicias, no se cimsideraba ó uci cni necsiuáo hacer de. 
ellas unas verdadenis defensas, y aunque feudales sus 
duei'ios, mas familiares los señores catalanes con sus 
aparceros que en otras rcfiinnes, lal vez lemplalum su 
poder jurisdiccional con las blandat! funciones de pro­
picíanos a;írie{)las. 

lisia doble naturaleza ile señorío feudal y de rústica 
jurisdicción que rcuniaii los hídalfíos ile Cataluña, t-s-
[ilica basta cierto punto el carácter de ¿niircycoisie, como 
dirían los franceses, que ofrecen ese y otros "curiosos mo-
uumenlosde la provincia, se^un cabe juzgar por la nnies-
tra (pie presentamos; (y (|uÍ7.áesto mismo podría espÜi-ar 
la estrana a|)elaciiiu de torrea que aun se da á las quin-
lasi'i casas líe r«creo}. Mn efeclo , id castillo de (pie inita-
mos para la estralcfíia es de escasa utilidad, pues uailn 
domina y nada deliende; de otra parle su perfecta con­
servación pruidia los pocos cimibates que habrá lenido 
(pie sufrir por el ¡nqielu de las iirmas , y sí bien presenta 
un aire de fortaleza con su recinto eslerinr, sus defen­
sas, foso y puenle levadizo, del cual se ven indubita­
bles VCSIÍL;ÍOS . consiste en que la proida defensa i-ni nreí 
necesidad íícueral de todo propietario aislado en la edad 
media , una condición iirecisa de existiMicia siquiera para 
jíuarecerse de los inalheebores. Aveces, sin embarco, 
cuando eslos alherfiues servían de residencia á alf,'uua 
familia poilernsa . al paso <pie eran habitación suya , enuí 
también un refíijiio para sus colonos y terralenieules en 
caso rie pelíi;ro. y un punto de apoyo para las aldeas 
que SI' agrupaban alrededor del solariejío. 

Iniponenle es á la verdad id iis|}ect.o de aquellos soni-
brios castidlones que eu Ins picaidios del Jura o en las 
márgenes del Ubin sorprenden á caila paso al peregrino 
y escitaii la imaginación del poeta trayendo á la memoria 
de Uno y otro las renombradas y sangrientas proezas de. 
ijuí' acaso fueron teatro; oero id ánimo se ri'crea y la 
fantasía vaga con mas lioerlad i'U jiresencia de esas 
construcciones de Índole lienigna como el castillo de Vi­
lasar. que rodeado di- lozanos (divares y ¡uimposas v i ­
des, prueba cuánto mas benidiciosas son, y cuánto mas 
hermanan á los liombres unas costumbres patriarcalt-K 
que permileu el desarndlo natural del ramo primero dfi 
riipu'za púhli(-a consistente en la agricultura. 

Ya al divisar á cierta distancia este easlillo-alqueria. 
rodeado de sus cortijos y dependencias, aparéccse cual 
pastor en sus ovejas . cual patrono Iniciar entre sus su-
misiis protegidos. Su torre homenaje atisba la redondel 
de! llano á manera de atalaya vigilante contra cualquier 
enemigo que pudiera asomar; ved los aldeanos coin» 
concurron riígocijados á la común dcfunsu, y mientras 
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que uiiits cultiviui loscani|ins y t.íiu|iuMaii s<>fíiirt)si'i ras­
trillo v la podailiTU, los oíros fínunlaii l;i i'iitr;nla de! 
¡iiKMiItí durante i'l (lia ron su liallisla al limnlini, mudan 
lus avenidas, liaci'n VAíjuaijta \m la IUH'IH', y fii raso de 
^leligro suhloviui la conian-ii al nkl del scny , ó Si'a id to­
que dü süinati'ii. EiH'iiocas ordinarias, placo vor á liis 
sfiñores pn^sidii'ndd las alargadas l'aonas dfi sus i'aiiijtt'-

sinos, quiouf'S n'|i'"'' ' ' '"^ I""''•' ' '™' !""' ''̂ ^ curndi'só 
por el zayuan ilt'i «''¡""-"lí^if, se dedii^iin á las difiTcnlcs 
operaciones do la n!rolección, raslrillaudit, eoliccliaudo 
y encerrando el ;;rano en las Imjps, (|iie ocii|ian la [larle 
superior del edilicii), ó bien proceden á la enufeccioii did 
vino, us|irimiendi)el nuisto en los hilares y prensas, y 
trastígando después el rubicundo liquidu á las bodegas, 
que con ios silos, cuevas, caballerizas, eucinas eii-., 
corrían por lodo el piso bajo; y por lin completan el cuadro 
la castellana y sus doncellas que se ileilicaii en las babila-
cioncs principales á sus lanías y lahori's, ó bien liepar-
tiendo amablemenle con los colonos, no se desdeñan ;i las 
veces de tomar ¡larle en ciertas (icupacinues ipie parece­

rían impropias de sus delicadas [nanos, 6 acarician la 
cabrita i|ue sale á pacer con oirás n'ses , ó ensillan i'l 
piih'ii. riiviis bijares nprindrá el caballero en la pn'ixima 
i-arrera ó en la cic/.a. Otras vi'ccs. desde liiallode la ma­
ciza escali'ra ilescubicrla ijuc sube basla las ^-alerias, 
manos piadnsas P'parti'n limosnas al desvalido inendi-
^'o,'numiileri al fati^'adii viainlanle, y aunque nn lau 
;i menuda dan acii^diia al amlinlanlc ¡n^dar qm' distraerá 
por algunas Imras la utiiformidaii d" atpiíd vivir si'tieilld 
rehilando en duli-es trovas las cuitas di' Hlaiu'alloró de 
Uosamnnda, y las bazañas di' los Beren^'ueres y Ins Ar-
ualdiis. 

¿Oui' SI' liicieroii bulas esas bertnosas sendiras ile lo 
pasadii? Va la patriarcal familia de señores y vasallos, ih'. 
laliriesiis y i^nerrems, no se p'nne cada udclie pur Ins 
mi raí lores á eulonaren balda espresiva y cnmmi, licrnas 
precesá la Vírí^i'Ti, [irotcctiH'a siempre del calalan; ya 
uosenye en la alborada did ilnmiiifío la alcf^re esquila 
que ilesile lii alio de laca|i¡lla llama á las jíarriilas serra-* 
ñas (|ue (ira I'TI (•uadrillas, era aisladas, ¡irecdiendn ó si-

yuieniii) :i sus familias, nvnmanpor diferentes senderos, 
liasla llegar al pié del aliar, driurle. revesMdo ile sus sa­
gradas insifínias les espei'a el sacerdote piu'a atraer sojirc 
ellas las liendicidnes did cielo. 

ItesierUis y ceri'adiis aliora los vasbis salnries(loiide al-
al^uuns persiiiiajesn-lral:iilns eii sombrío lienzo^ parin-eu 
increpar con ojo airado al curioso de nuestros dias , que 
sin fe en el alma, se alreve á bollar con idanla indife-
reiitc aijuellos suelos poi' donde laidas f^eueraciones pa­
saron , el espirilu se oprime, y uno no puede menos de 
(leidr : esta vivienda existe , ]MICO mas ó menos cual e\is-
lia baccí'ualro i'i cinco sigilos, y sin mucha cosía podría 
aun babililarse: [lero ¿dónde eslán los jifiinbres |i¡ira 
(juienes se bízo? ;,diiniic el espíritu , las ideas, las nece­
sidades y las costumbres que la li'vanlai'on? ¡quién n a n -
prende ya la poesía v id misterio de esos Inflares en que 
reposa id espíritu de nuestros mayores, mas dístardes 
aun que |ior el tiempo, por las ideas, de su posteridad! 

J. P. 

CASTILLO DE VILASAK. 

UN DATO PARA LA IILSTORIA DE LAS 

BELLAS ARTES ESI'AÑOLAS. 

TABLA DE LOS SANTOS INOCENTES. 

Es idea corriente, aun entre escritores de valía .d da­
tar la pmlura española de la época del Renacimiento. En 
una obra fie moderna fecha se empieza la historia de este 
arteen España, cantando alabanzas ¡i Ciotio italiano 
eliminando -le un vix^o todos los si;^los medios como 
una enoea de barbarie, de ninguna utilidad para el 
verdadero arte, tan estéril en su esencia como en sus re ­
sultados. Pero sublimará Giotto y negar la existencia v 
progresos de la verdadera pintura en la edad media es 
reconocer a! bijo v repudiar al imdre, admitir una con­
secuencia y desecliar los preceileTites. Tan cierto es que 
hubo una época hrilhuUe de pintura en la edad media, 
como que sm ella no se hubiera formado (iiotlo, pues 
todos los progresos humanos reconoc^'u su íilíacion; y 
un talento particular, por descollante que sea, no brota 
de si perfecto y consumado, sino cpie marchando con su 
época, espióla sus elementos, y lo que mas hace es t r i ­
llar y señalar nuevas sendas para el porvenir. 

Mas la pintura de la edad media ofrece un canícter 
propLamente suyo, y es que no solo brilla en Italia, cuna 
ordinaria de las artes, sino en Francia, en Alemania, en 
Inglaterra y aun en España á pesar del estado de desor­

ganización de nuestro país durante casi lodo aquel pe­
ríodo; y lo particular es que en todas esas naciones 
ofrece análogos caracteres, recursos, ¡nsLiiibis y ten­
dencias; solo la Italia por su es|)ecial posición se resiente 
nuis directamente del inllujo de la escuela é ideas neo­
griegas , iniciando en cierto minio el progreso. I,a nueva 
y homogénea conslitneion de las socu'dades europeas en 
el siglo V, esplica la especie de identidad de los elementos 
soJire que fueron desarrollándose en todos géneros; y 
por eslo el arte, como todo lo demás, nacido lio quií'ra de 
unas mismas Iradíciones, alimentado jtor las mismas 
necesidades , animado de los mismos [irmcipios , mante­
nido pin' las jiropias relaciones , naturalmenb' didiió pro­
ducir idénticos efectos y resullados. Recórranse los mu­
seos y catedrales de Europa , sus gabinetes y archivos, 
y en todas partes la miniatura y el retablo, d fresco y la 
estatua se presentarán con los caraetenís marcaiios y es ­
peciales de cada uno de los siglos que los [irodnjeron, sin 
distinción de lugares, sin confundirse unos con otros, y 
sin diferenciarse en sus secciones mas que por e] primor 
de la ejecución. Ademan de las figuras, esfiresion áv. las 
fisonomías, plegado de los roiiajes, disposición de los 
grupos, uso de ios recursos artísticos como escnrzos, 
contrastes, Iioceiado, sombras, perspectivas, e tc . , todo 
esto corre parejas en Oriente y en Occidentií-, en el Norte 
yen el Mediodía; no hay escuelas alemanas, holandesas 
ni españolas ; toda la escuela pielóriiui de la Europa me­
dia es bizantina hasta el siglo XI ó XII, gólicn basla el 
siglo XV Ó XVI. ^ ' " 

Esta escuela, según hemos dicho, existió en Es-
pana, y ensiló á pesar de las circunstancias, poco fa­

vorables A las arles que rodearon á esta pobre nación, 
y existió á pesar de esas circunstancias (no vacila­
mos en decirlo) tanto y mas pujante que cii otros paí­
ses; y aun , bien analizada, no seria difícil encontraren 
ella el germen de la soltura y gracejo conque se caracte­
rizó mas adelanle bajo los .luanes, Zurbaranes y Riberas. 
No es esto un mero dicho, sino una verdad di'inoslrada 
por inünitos monumentos , no sido en grandes museos y 
en principales catedrales, sino en lodos los rincones do 
España , en las aldeas mas iidlnias y en los eremitorios 
mas humildes. Tan numerosa es la colección, (pie no 
creemos hayan dejado de advertirla los que se atreven 
á lU'gar la exisleiicia del arte antes del renacimienlo, 
de manera qne su negativa sido procederá de no admitir 
como obras de nrle las obras llamadas góticas. Taiii-
hicn entre los clásicos fue proscrita cual liistimosa aber­
ración la lileraliira verdaderamente ro»i«níico.. esa tier-
iia, pura, fecunda y vjgorüsa madre del romance y la 
literatura nacional, 'á la rpie tiempo ha se hizo la debida 
rc|)aracÍon; /.por qué, pues, no se ha de hacer á su her­
mana la|iititura? 

Ilecimos qué se ha de hacer, porque estamos con­
vencidos de (pie no se ha hecho aun. Aludimos an­
tes A las oniniones de nuestros escriton's sidire pin­
tura , pues nien: esas opiniones son desgraciadainenle 
la espresion de! mayor número. Fuera ilí' un reducido 
círculo ih artistas de corazón , verdaderos sacerdotes del 
inspirado numen, es común juzgar y tratar como m a ­
marrachadas los venerables monumenlos (]ue aun en 
tanto número, si bien cada día en menor escala, brillan 
como «Iras tantas joyas olvidadas en los sitios mas r e -
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"•iiiidildS (Id lcrrilorÚM'S|iini(il. t i i'S|tii'ilii t i i l i l y i l i ' i i i i ' i ' j i 
i i ] i i ir i i ' i ir i; i (le iilH'slr;i r|iiir:i si' iivii'iic lililí i'iiii t'siis v c -
ji'Slfiriiis ijiK' (ifran una cali ' ' ('i l:i |iari'il di' mi l('iii¡il<>; y 
i'Sliniiilaila |i(ir un i-cln ¡i i i l ísrD'ln , a)iro1)aiia |>iir liis 
''iii'V|i((s Miiiiiifi|iali'S V siil ivi' i i i i la ;'i veces ile Ids niisnuis 
l'nmitis ¡lúliliciis , la niiiiKi usada lie la ¡^'liiir;iiic¡a ei i jal l ie-
;^a, einltadiiriia , ile^'rada , abale y ii nieiiiidii ;iii¡t|ii¡1;i 
|iara si('i i i|in' nliras i]iie im si- l ial laen sil nación di' a] ire-
i ' iar, ivli i[uiap iirerinsas r('|ireseiitanti's qiii/.á de oi ' lm, 
die/. (I iii:is sif^ms, ijiie nna ve/, [lenüdas nadie iKiiIrá 
n'slal i lerer, i i i injinMiidas la-^ fneczas ilcl ni i indn lui a l -
eanzariin ;i hacer revivir el Ü\L¡\II I ] I | ( ' di'ji'i aipicl i i ion i i -
I IH'I I IO i-(iniii [irenda di' su nieinuria , i'iuiio trsli^'n de sii 
[lasii , cuino Vi'Slif^io de su ser. 

V.u vaiin dicla el tíoliienm dei-retos y ref^Iauíenlos |iarii 
la i'ouservarinn di> nlijelos nKinnnn'iiliili 's y arlíslicos, 
y algunas snciediides inl'nrinan secuiidaiido sus miras: 
coMín lili hay vina 
CdiiviccioM í i i t i -
lua . SI' carece de 
venladeri) celo V 
lio se viiliUl los 
recursos iudis-
pciisaliles. sin los 
cuales es ¡iu|iosi-
lile eduservitr \\\\ 
dliji'lo malerial. 
lie iilra [larle la 
insi'iisale/, lio ce­
ja i'ii sus esl'iHT-
/.iis, V mas celosa 
|inri[i i i ' i's inas 
Verdadera , esü-
inula si lili | in' | i ; i-
ra la demolicidii 
de nna riu-hada, 
'ii ruina de iit i 
L'laiisiro . la e i i -
'*i:enaeioll de iiu 
relalilo , la t i in l í -
liicion de un sar-
í-'i'ifayn. la t r i is l i -
Kui'íii'iiiii lie una 
''slálua , y jiiir 
l i l i , la i irorana-
'-ioii universa! de 
Hilos olijelos que 
^<' aliniuinan |tor-
i | i i i ' ronlraslan 
''11 la capilla ijue 
í=tí pl-eleiiile Slil|ii-
''iU' de roliiriiies 
'^"lllo (i;uiilerela. 
<'' i l i i j i iden la ; ) l ¡ -
•leaeiiin ile una 
•"illle, i'i oi'U|iiUl 
• " I local que se 
'•ildesliiiadoiiara 
f'tros nsos, a lpa -
^•" i|ii i ' los i l i i s -
iT'iidiis es l ran je-
r"srodeani!e ver-
j i is . rnli i jai i con 
l i 'c, l i i i m l i r e s y 
•'ierriui Clin llaves 
'idesiihjeliis, aun 
cuando estén en 
iti i laihle una p la ­
za ]iriiie.i|ial ó dn 
l i l i Lenipln el mas 
visUiso, c i in l j ín-
iliilns entre- sus 
Tiiejiiri's tesoms. 

Y lo son ereelivanieiile. se-iiin seria dable ¡laltMilizar si 
i'S|'acio huliiera , pori|ue lodo pueblo ademas de sus re ­
cursos de aelualidad, vive de su earacler, de sus ante-
'• ' ' ' i i ' ' i l ' 's, de sus Irailicinru's, de su bis lor ia, en lodo 
I" eiial re].resenlaniiopei|iierio papel sus nionnmiíntos, 
i' ' ' l ' ' > ' ' I ' : ' . ' " " ' " t ' '^ ' ' i i innio de sil pasado. 
t o i „ ' " i V " " " ' " " ' ' ' " " ^ ' " " " n'paracioi i . es preciso aiile 
S n r i d r ' " ? ' ' ' ^ ' ' ' ^ ' ^ - ' ' ' " - ' ' l " » n ' ' n e s ' b i j a s de la 

gicns de „ „ a p ovi e ' ' , f '""."'Úñenlos arqneoló-

raí I tnisi-nrso de (|.S ce í . ; ' " i ' : ^ . producidas d u -
Hiad'is io.l i"0'is .\n fio,,,....' ' '^"'^,' "O son nianiarra-
uu i ias iii<lií,iias lie. tifíurar en una i sloriu n c i o m l ili.l 
a r lo , como l,am[inco son delirios ra<Mi • ¡v ' , • 
chos de la arqni/ectura ojival i,u.H.ond'n;X;,¿^^^^^^^^^^ 
y sus an i l l os , conm tampoco es un desproiiúsilo l i -
Icrar ioel poema del l . i d , por e|eniplo. 

Verdad es (pie en tales obras no rebosan el mérito v 
la |ii.>rfei-ciini que ainlaiiílo el tiempo alcanzaron • mas 
¿Si! ne^rarii el tálenlo á mi rapa/,ue|o prei-oz poniú,. 
un raciocine corno un liiimbre'.' Las cosas su lian di; u s l i -
mar no subjet iva, sino objetivameiibi, scf-un sus r.ir-
cuiistiincias ile Ui-mpo y de Inf lar: el ind iv iduo, como la 
sociedad, no se ilusarridla sino por grai los; los hombres 
so forman unos por otros, y los ensayos ilc. los unos 
sirven para iierfeccionar á los que hayan de sef^ulrles. 
Cnanto vemos cnm|il ido y desenvuelto, tuvo su laboriosa 
gorminacioi i , sn Infancia, su crecimiento, su maiiurt^z, 

al través de < onlrariedades iiii 'aleidables, lidiaiiiio emi 
inlii i ibis obstái'iilos , arrehiitando millares de existencias. 
Tal es la historia de los prof,'ri'Siis limiiüiios: tal es la b is-
loria verdadera i|e la | i i i i l i i ra i-n nuestro siieln. 

Kn una sola cosa , y aun con reserva , <'iinveiii|ri'nios 
enii Insqne lio esliili por la edad iiieil ia, v es (pie la escue­
la española tal i-nal lia sido ea ráele rizada por los moder­
nos, no llene una ciiiiexion directa ron las tradiciones 
eseni'iatmeiite j.'('ilicas : peni de i'slo á ncf.'ar ;i la pintura 
tíi'iliea la calidad de a rb ' . y aun de escuela del arte m o -
di 'r i io, va i i inrha il iferencia. 

l 'or causas que no es de aquí referir, liarlo sabidas por 
lo demás , nueslros [iroresori's jiasaudo á llalla , y v in lé i i -
diise acá los de allá, dieron ;i la pinhira es|iaíiola un i m ­
pulso nuevo, siibiláiien y en i-ierto modo eslranjero, que 
sin diiila coopeni inuclm á hacerla li^'urar ilÍL;naiiieiile en 
la n'stauraeion universal del arle; pero ^.huliiera HeL'adii 

ros s.wTos iNori:\ii:s. (TAIII.A luii, sioi.o xv). 

Kspaña á lan alto punió, si no hubiese sido preparada por 
las Iradielones , y basla por la inleiativa del f,'olicismo'.' 
|-;n oíros lérminos . ^.hiiliieraii nuestros pinlores Iletrado 
de un sallo al principado del arte, si préviauíeiile no h u ­
biesen sido educados por las ideas artislicas eorrlenles cu 
el pais, inspirados j iorel ^qisto piri i lr ien en él doininaiite, 
en una palabra, st en ICspaña no hubiese i-.\lstldo |>ln-
tura? 

I'cro esta es oira eneslion que tampoco cumple aqni 
profundizar; lo que si alirmareinos una y cien veces, es 
(pie en el si^lo .XV existia en l-^spaíia una escuela de 
pinlura tanto y mas pcríeci'ioiíaíla que en h"rancia, I n ­
glaterra. Suiza , Flaiides, i ' l c , y ipic esta escuela luvo 
su hisloria cnmplida . con sus orifí''iies mas ó menos va-
fíOR, con su crecimli ' i i lo mas (Mneiios avi' i itajado, ca -
rarteri/.áudose hasla por provincias , y bablendo Ile^'ado 
al apofíco que nos ilemuestran las lir'llas é idi-ales con­
cepciones ih Casiro en Sevilla . de Alfonso en Tolcilo . de 
Pedro en Córdoba , de Uiiieon engranada . de I*almau y 
Itorrasa en llarcelona , etc.. ele. l'ero lo (pie pocos saben 
todavía, [Hircpie no se han dado á conocer sulidentes 
luoimnienlos, i'i no se han apreciado bajo su verdadero 
punió de vlsla los f|n(' se conocen, es (pie esta escuela 
luvo tamliien su renacimiento pecul iar, ó mejor dicho, 
sil llorescencia compl(!la basla darse la mano con los 
sistemas morienios. 

h i r a corroliorar winojaiUe verdad, ofrecemos hoy al 
rmbli i 'ool fíraliado que ci'icalie/.a las iireseiites lineas: es 
la exacta reproducción de una lahla de ocho ¡lalmos de 

aiK'bo por unns siete de i-li'vaeinil. ipH' exisle. i:o en liil l— 
1̂111 f^abitii'le disti i iuuido ni n i inuLüina colección famo­

sa, sinoi ' i i ht sacristía ilc una humilde Í;;lesia de una i l r 
las mas huniil i lcs eiiidadesdel Principado, (iervera. Klee— 
t ivamei i le, en la capilla de Ins Holores de la iglesia dc; 
l>rvera existe esta obra de cariii'ter notorianieiile cspa— 
íi i i l , de mía época eviileiilemeiilc pn'ixima alj-enacii i i ien-
lo, y sin linda poslerior al i'illimo periodo i|c las ftirmas 
cólicas ^ei 111 i lias, dnminanlesenl-ispatia aun m el primer 
tercio del siijio XVI . siendo en lal eoncepUi uno de lofi 
doeumeiilos mas raros, i-iirinsos, especiales é inleresai i-
les para la historia de nuestra piulura. 

1.a Iradlclon hace esta tabla or¡':Íiiaria de Madrid. 
l 'n rico ne-.'oeianlc easjelliino sito en Cervera. biiyeiidth 
de un reeiii lemporal. babia Ido á refucilarse en un silo, 
donde parece se eiiconln'H'nii im criminal eseniidido t a m ­
bién por ra/.iiii \\v eierla feehnria, y como lleijaseii Ins es-

birr i isqi ie lbanen 
persecución de I 
mismo, cot;icrou 
á losdos. iNuesIro 
hoilihre , desco­
nocido en el pais, 
no piidosincerar-
S" i'ual coiiveniii, 
y fue eiindeiiado 
en Iii^jar del e i d -
nable: pernal l in , 
iiabieiidii p i> l i l ¡ -
eado sus aiilece— 
denles por llieilif» 
de i'x b o r l o s al 
pueblo lie su n a ­
turaleza . y des-
1 i n d a dos otros 
[lo r i i i e II o r i ' s , 
IrinnlVí la inocen­
cia y lo^i'ó salir 
Ileso. KÍ cuadro 
en cuestión, d e ­
dicado ;i Ins San-
toslnocenles. file 
clresnlladode mi 

VOtuip ie b i / o . ' S l o 

ínorcíiít ' . injus-
lomctile cutítleita-
(lo, voto rpie se 
ai|resurii ;i c u m ­
plir al re;,'resar á 
su patria. 

\\.\ cnaiiro se 
hallaba antes en 
la ifrlesia en n i i 
al larcl l lo adosado 
al preshl ler lo. y 
se conservaba co­
mo ohjeio muy 
Interesanle, putiü 
cerrálianli' unas 
compuerlas. y nr» 
se mostraba sino 
en la tiesta d(d "JS 
dedÍcieni l i re,coi i 
g r a n d e admira-
clon del pueblo. 
Suprimido d c s -
liues aquel aliar 
y olrcí que liabia 
colaleral , reser­
vóse el cuadro en 
la sarrislia de los 
Dolores, donde a l -
fíiinos capellanes 

que cuidan de aqiiel liií-'ar. lo mueslran con sumo agrario 
y lo conservan con abiiicd [icrsuadidos de su mérito. Kí 
autor de i'stas lineas llene un placer en consignar a(]ul la 
amable cortesía cdiiipn- duraiilc sus iiivi'stigaclones le 
secmiilardii aquellds lnieiios é llusirados sacerdotes, l i len 
diferr'nli's de otras personas , (|ue con mas jadanria ni 
sabi'ii preciar l i l i dbj.'ln curioso, ni el ceb'idel que se 
consagra á su exhiimacidii. para rlemmciarloal mundo y 
devolver al | iúhllco inlellgcnte loque le arrebató lal vez 
un egnlsmo huraiio yembcioso. 

.\easo nos deL'iie la a lición á esas obras de la í'poca es-
pir l lnal isia que llamamos edad media; pero de nosotros 
sahentiis decir (pie la r'on1cm|ilac¡on del iiolable cuadro 
reprodiicido. nos causi'i slnyularisimo embeleso. Ks p r e ­
ciso verle para admirar loiHi la viveza, trasparencia, a r -
nionia y perfeda r-onservacion de su coloriiu», aquel ba ­
ño especial que ofrece , no iiarccido al de ninguna olra 
pinlura análoga, y que si affíUll estilo semeja es el m o ­
derno purista. Tocante á la composidou , e| Iraslado <pie 
preseiilamos da de ella una idea muy cumplida. Cuando, 
eseeplo en Italia, lodos los |ilnlores de Kuropa lidiaban 
aviii con formas rel iadas, efectos duros, dificiles jn-rspec-
llvas, claro-oscuro indeciso , aípií leñemos fornias g r a ­
ciosas, escor/.os oportunos, buen agrupado. movimiento 
hasta de sobra, conlnisles, relieve, v iveza, espreslon, 
imaginación, sentimiento, verdad yai in| i (M'si¡ i ,poreiom-
p!o, esa madre que cimpa las hermas de su tierno vás ta-

, go; esa mujer desesperada (lue se arroja de una ventana 
I para salvar al b i j i lo de su corazón. Si no fuera por los 
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^ragfts (|uc prcyiniiiii su fecha y por i-l csiilii i'ii gcnnrii!, 
pmüci'a lUiiliirsií si esLt; miailru i;s iiosLcriüriilíi época ciuo 
riíproseiUa; y á no ser laiul)U'ii pot- lu noloriii siíinejanza 
quetlichoslragcs, lüirl.iculiinni'nlt! kis fcinciiiliss, ofrecen 
con los lie las campesinas riojaiias , [Kisiegas, ele. , casi 
nos iiicliiuiviamos á tunería por olira ile un inaesln) ila-
liuno. Sieiiilo es^tañol eoino lo'es sin dmla sef;un e! lino 
de los personajes, seyíiii la Irailicion que liiíniíis narrado, 
seguin'l lugardo seeoiiserva, y taniliien á jn/gar por 
el esUnlo de mayor adelanto en que á la sazón se íiallalian 
los italianos, no creemos exagerada la ¡niportiuieia íjue 
damos á esta pintura , á cuyo impulso la reproducimos 
creyendo rendir nn verdadero servieio a la historia del 
arte nacional, é inanyurariiigiiameutei'slasercionen un 
periódico i|ue tendrá una gloria en conlriiiuir c.special-
mcnle á la propagación de las hellas artes en lísiiaña. 

Harcelona y diciemhre de ISDC. 

JOSÉ PUIGCAHÍ. 

UNA T.VKDE Dlí INVIIÍUNO. 

¡ Qué triste es el color gris del.cielo ! Azota el viento 
las altas cuuihres y desciende en ráfagas al valle. La 
su|jer[icie de los pequiíñns lagos está ligeramente rosa­
da , las yerhas de los prados liesan el húmedo suelo. 

¿Oís crugir las carcomidas tullías de nuestra hmnil-
de cahaña? Llamea el hogar; mas apenas ileja el humo 
los medio eneemlidos leños, se esparce en remolinos 
por la estancia. Ved como chispea el caldero que cuelga 
del lagar, (^ae el hollin por los hordes de la climinnea. 

Nieva , nieva va, hijos inios. ¡ Cuan bella y silencio-
samiMite haja á la tierra ese maná de los campos! Pan.*-
cen llores los copos llovidos sohre las verdes [llantas de 
lahui'rla. Mirad, mirad los cerros ile enfrente.^Alienas 
se los lüslingue en medio de la niehla. ¡ Cómo crecen á 
la vista los objetos! ¿No es ai|ue,lla la iiei|Uefia cruz de 
piedra en cuyas grailascubii'rtas de musgo nos senta­
mos antes desdoblar la cumbre? 

Mas os estáis estremeciendo de frío. Mucliaeho , baja 
relama del /.aguan y buenos troncos de pino. Arda el 
hogar y suba la alegre llama al cielo. Y en tanto que 
crujan y castañeteen los leños , y sueue el agua del cal­
dero en sonoro zumbido ó hierva iies[)ues y se agite en 
raudas olas como la de un mar alborotado, bebamos y 
platiquemos, sentados aqui al alnor del fuego en buena 
paz y com[)aña. 

¿Sobre i¡ué será la plática?—; Ali! ¿te gustanáti los 
cuentos sobre las hechiceras y las lujas del agua?...—¿Y 
á lí las historias de batallas?—¿Y á tí las desventuras 
del cazador perdido en el bosipie . y las del paslor ena­
morado?—Las hechiceras y las bijas del agua tiem^i ya 
lu ra/.on turbada. No te atreves á moverli' fii las liuie-
hlas. Ti', espanta de noche tu propia sombra. Cuardas 
hasta la cabeza bajo la cuhierla de tu cama. Ves id tra­
vés de tus mismos párpados esos mentidos fantasmas 
de la imaginación de los primeros pueblos , evocados sin 
cesar por la poderosa voz de. la iioesía. No, no te con­
vienen á tí los cuentos de badas. 

—¿Qué ves tú en las batallas, hijo mÍo, para que te' 
complazcas en oir referirlas?—Dices que se te ligura 
üir el redoble de los tambores y el trémulo sonar de las 
cornetas, los gritos de los moribundos confuiulidos con 
el relincho de los caballos y el pavoroso estruendo de la 
pelea, los alaridos de triunfo de los vencedores mezcla­
dos con d rumor de los precipitados pasos de los que 
Iiuyeii sintiendo sobre si la lanza del bárbaro soldado; 
que ves levantarse á tus ojos entre nubes de polvo y 
humo los dos ejércitos combatientes con sus armas y 
sus cascos, que relumbran como heridos del reláinpagii 
al fuego de los cañones; que ves ilotar al aire sus ban­
deras y sus estandartes trepados por la hala y la me ­
tralla; el suelo linio en sangre, la sangre de los heri­
dos saltando bajo los herrados cascos del intrépido 
caballo. Y ¿no le aféela dolorosamente la imagen de tan 
horrible cspecláeulo? Las batallas, hijos mios, han sido 
una necesidad en el mundo. Se las cree hijas del capri­
cho , ya de los reyes , va de los pueblos , mas injusta­
mente. En todas se han hallado frente á frente dos prin­
cipios. La civilización ha luchado con la barbarie, la 
idea con la reahiiad, lo porvenir con lo pasado. l a s r e ­
voluciones y las reacciones no son mas que batallas: 
¿qué son las revoluciones y las reacciones? Llevamos la 
contradicción en el espíritu : ¿cómo no ha de aparecer 
en los liechos de la humanidad y e! hombre ? He aquí 
porqué vivimos separados en bandos y remueve la guer­
ra el suelo de las naciones. Mas, seres dotados de razón, 
¿podemos sentir imnca un ¡ilacer en recordar esos com-
hales sangrientos, hijos de la triste condición de nues­
tro espíritu? 

Tú eres mujer, liija mía, y amas las aventuras y los 
cuentos de amores. Guárdate "de que te seduzcan. ¿"Qué 
es para ti el amor?—¿ Una copa de oro? s í , una copa 
donde unos beben el néctar del plaoer, otros las lágri­
mas déla desesperación y del remordimiento. Pintáron­
le los antiguos niño y vendados los ojos. ¿Deberemos 
dejarle (;ue busque ciego las llores de la vida? ¿no de-
benl antes la razón desceñirle la venda? 

_ No os dejéis llevar nunca, hijos mios solo de la ima-
EÍnacion y del sentimiento. El sentimiento sin la razón 
no es mas que el relámpago en una noche oscura. Des­
lumhra mienlras brilla; hace luego mus profundas las 

tinieblas. ¿Qué es sin la razón la fantasía? .Mariposa 
i|ui; anda errante eidre las llores; y desjiues de haber 
cruzado galanas praileras y risueños valles, deja tal vez 
abrasar sus bellas y píniailas alas en la mezquina luz 
de un reverliero. I'rocurad conqirender ante lodo si 
([uereis ser hombres. ¿No habídsoiíloque niiestni cuerpo 
es una cárcel? La razón es la l:im[)ara i|iif', nunca se 
apaga de este calabozn oscm'o, ¡So os empeñéis en cer­
rar á su luz los ojos ilid espíritu. 

Ver y no comjireiider, sentir y no compre.nder , ¿es 
acaso vei' lú sentir para el homlire? Sin compn'iirle.r ve 
V siente también el bruto. Tenéis abierto ante vosotros 
un gran libro, y no acertáis á leer en él una palabra. 
Vuestra misma personalidad es ¡lara vosotros un enig­
ma. Os pregmdo á loilos [lor qué arde ese víi-jo tronco 
de pino, y guardáis silencio; jHir ipié esa copa de vino 
os conforta y calienta, y no os atrevéis á [•esponderme. 
lil mundo , os ha dicho vuestra buena madre , es id lein-
plodelos templos: el sol es su lámpara de oro, ias estrellas 
sus lámparas de ¡ilala , los cíelos su bóveila , los montes 
sus altares, la yerba y las llores de los canqios su ma­
tizada alfombra. Mas después de todo, ¿qué conocéis 
del mimilu? La tierra que. pisáis rueda liajo vuestras 
plantas, el sol está innu'ivil en medio del es|iacÍo, pla-
nelas mucho mas grandes que la tierra giran en [ler-
peluo movimienlo alredeilor de esta lumbrera del día. 
\'osoiros lo ignoráis ¡um, y noile.bids ignorarlo. Abrid 
desde boy el corazón á la ciencia : preguntad ó pregun­
taos la razón de lodo. 

Mas los leños eslán ya casi hechos ascua : solo una 
(|ue otra Iliuna azul Corre y oniiula sohre la negra su-
períicie de los carbones. Venid y ved, hijos mios. La 
naturaleza se ha vestido de bbnico al par debí casta 
virgen que. va y consagraá su Dios su mano y su hermo­
sura, i íjué hien se destacan ahora aquellas blancas 
eundires sobre las agrísailas indies ! Hasta las ramas de 
los árboles se inclinan al peso de la nieve : nnrad como 
vuelan despavoridas las ave.s sin bailar donde recoger el 
alimento de sus hijos. ¿No distingnís tambii'.n ifllí á lo 
lejos una como sombra que cruza la faUa de aqiuíl cerro? 
Es el buitre que pasa casi al ras de la nieve hatiemlo 
apenas sus esleiidiilas alas. 

¡ Qué solemne es en estos ínstanles el silencio y el 
reposo de la naturaleza! El labrador no, dejará ya hoy 
su bogar, id las ovejas su aprisco, ni los pastores su 
majada. ¡Quiera Itíos que, el viajero no pierila su cami­
no ociillo bajo la nieve ! que no i'esbale en el hielo t'ur- ' dond 
mailo |)or la noche fría, ní caiga con el furor 
paño al fondo de los preci[)icíos. 

La noebe está ya cerca, hijos mios; id y dcidd á 
vneslra marlre que apn;sle la ciíiia. Poned sobre el blan­
co manti'l vuestras jarras de leche.: rueilií el lainhoril de 
las castañas ni la lumbre. Miis ¿no brilla aun el sol 
sobre los agudos picachos de Occidente? No ]iarece ya 
un globo de fuego sino un disco de oro. ¡ Qué hermosa 
aureola la de sus grandes rayos que hrillan por claro so­
bre el oscuro fondo de las nubes! Cna linî a de luz corre, 
como una franja de azófar sobre la oiiilulante cresta de 
los cerros. Uno de ellos está bruscamente corlailo por un 
despeñadero en que no [ludieroii sostenerse los copos de 
la TÚeve. Se ¡iresejda por oscuro y no parece sino la boca 
lie una espantosa cavei'iia. 

¡Naluraleza! ¡naturaleza eiicanlailora ! ¿f|uíén podrá 
agotar jamás tus bellezas? ¿qué pintor reunir en su ]ia-
lela los colores de la tuya? Idos, iilos, niños, y dÍS|)o-
ned la cena: Dejadme g'ozar á solas de este espectáculo 
sublime. Vuelve á silbar el viento en las desnudas ramas 
de. los árboles, y el cielo ú recobrar su azul sei'eno. 
Quiero ver ci'imi) ía noche descoge su manto de eslre.llas 
sobre liis blancos valles y los bliuieos montes. Qiiím'o 
(.•onlein|ilar á la luz de, la lima , cómo esliemlen los árbo­
les sus inmóviles y mi.iteriosas sombras sobre ese suila-
rii) en que se me liiíiira va ver envuelta la naluraleza. 
Quiero iiir en i'.\ sileiiem de la noi:he las eieii voces de los 
arroyos que desatará el viento ejdre la nieve, y e.l pavo­
roso rumor ihí la lejana casca.la. 

Siento ya sumergida luda mi alma, todo mi ser en 
este nnmdo iiue vive, da mi viila y ene.ii'i'rii basta en la 
dormida piedra ei espiridí de Dios que vive y adquiere 
en mi la conciencia de si mismo. 

j Silencio, silencio! no inlerrum|iais mi é.vtasis. No 
trocaría por él la corona de los Césares. 

F. P. 

(pie Solía Iiabcr á lu entrada de los lugiu'es , á dniíde |)u-
nian las cabezas de, los ajusticiados ó los reos ú la ver­
güenza; y de ningún modo tiene, relae.ion con la voz 
tíerlina, coche inventado en Herlin. 

(1 Que sea llevado |ior las calles publicas acostumbra­
das , al rollo li picota , y allí sea ahorcado por el pescue­
zo , los pies altos del suelo, basta que nalnralmente 
muera)). (MON ri:iuioso, ¡'rad. riv. y criiii. fot. oH), 

La voz italiana Berlina, que da oi'igen á la Irase an­
tedicha , proceile di]'i,íctaniente de la iViiucesa l'ilori. 
]i,[ ei'uditisimo Muratori tnanÜiesta, que prinu'i'aniente 
S(; dijo en Italia l'Uorina, y después ¡'¿rhiiii. Ihrlina, 
lierlina; cosa muv natural, su|iuesta la fácil mudanza 
de la /) en li, y de ja i en e. 

La voz francesa l'dori imlica un a|iiirat.o de, varios 
géneros en que todavía á pi'incipios del siglo XVIIl e s -
ponian á los i.'rimiiiales no condenados á imierte. l'ilo­
ri, según el gran diecioiiarisla lleseberelle, es una cor­
rupción de. Ptiiís Lori (pozo de Loi'i); piii'ijue el ¡lozo de 
un sugeto llamado. Lori, estaba situado cerca ilel pri­
mer ajiarato de este género ¡lueslo en Paris. Néase aqui, 
jiues, manifestado clara y preí: isa incide id origen de lu 
i'rase estar en barlitia. 

Si bien dicha frase nos ha venido de la italiana ante­
riormente citaila, la voz francesa/'í/orí pasó direcla-
ineiilc en otros tiempos á Aragón , auni|ue, alterada, 
diciéililose Pidlericlt, y sígiiilicaiido una argolla lijada 
en el rollo ú horca [lara espiin(>r los reos á la vergüenza. 
l'Jsto se prueba <:o[i cierto pasaje que se encuentra en 
una colección de antiguos fueros aragoneses , intitulada 
Fori quiñón xnnt in usu , en cuyo folio 2 ." , colum­
na i.'' se dice asi: (•Que. si algún arrciiilador , ó collidor 
de la dita Tosureria usara en ciialquií'r manera de aque­
lla , que, aquel lal esté por toilo nii diii en el ¡ndlcncltu, 

La voz franci'sa l'itori la han adoptado también los 
ingleses, diciendo ¡'ilionj, é indicando con ella un ins -
truinenlo de, madera [lara castigar á los ih'lincui'utes , ú 
infamarlos esponiéndolos á la vista del [lúlilico. La E.N-
cici.oi>i:i)iA líiuT.vMCA, liablaiido lie Piliorij , y diciendo 
que equivale áco¡/wírí(/íum, esto es , coíUunxIrinyens, 
la hace salir ilel francés Pillmr, ratero, ladrón, ó di-
pdori, voz dcrivatla del griego •xvXr, {jiutn) [luerla, (|nir-
qiie uno que está en el PiUory , coloca la cabeza (•onio 
si hiera entre una puerta) y del verhi) oyiuu íoraoo) ver. 

sale de la voz lu-

OttlGEM DIÍ LA Fli.VSIÍ F.VMILIAH 
KSTAIt E^ l)EIU,l^A. 

La frase española u eslar en berlina » , que el Diccio­
nario de la Academia dice i< se aplica al sugelo que por 
cualquiera circunstancia es objeto de la conversación y 
censura públicaí), procede directamente de la lengua 
italiana; en la cual, la primera ácejicion de la palabra 
Berlina p^ forense, y espresa una especiede. castigo que 
se da á los malbecliores, es|>oniénilolos al desprecio pú­
blico en un paraje (|ue lambíen se llama /ierlina. De 
modo que. Emporre, Mailfín: alia berlina, sígnítiea es ­
poner a uno á la vergüenza y desprecio público en pena 
de un delito; y por semejanza «Hacer que otro sea 
despreciado». 

Se. ve, pues , que csla voz Berlina correspomle á la 
castellana Picola, que eru el rollo ú horca de piedra 

Skiniier, etimologisla inglés, cree qiii 
liiia/}//a, [)ilar, jiilastra, columna, [lorque el sitio en 
donde se ejecutaba la senleiieja de. la b̂ y , eslalia en un 
principio roileaiio de. /x'/íín'.s',—listamos [lor la noticia 
de. Muratori y lli'scherelle, v desei-liaiiios enterainenie. 
las etimologías que de la voz italiana berlina presi>n^uil 
Ferrari y Menage. 

A. MAIITINKZ IU;I, llo\n;Ho. 

EL iVLüOOONEIlO. 

Linneodescríbíi'i solo cinco espacies de algodoneros: 
Laniarclí, en su eiieiclopeilia metóihca esteiidió la lista 
á oclioes[iecies, y Wjliienow reeoiioce diez , [lerolasmas 
importantes son la herbácea, el arbusto y el árbol, cada 
una de las cuales lii'iie niuehas variedades. 

La pi'inci|ial y mas útil es la espe(de herbácea , planta 
anual que se cultiva i'ii la India, en la China, en los Es­
tados-Unidos, en algunos |)unlos de África y tainhien en 
otros del Mediodía de Es|iaña. Crece basta la altura de 
diez y ocho ;i veintieiiatro [migadas, tiene las hojas ile un 
hríllante color Vi-nle oscuro marcado de venas piu'duzcas 
y dívididascada ini:i en ciñen lóbulos, .\rroja llores de un 
amarillfj muy pálido con un gran jiislilu y cinco pétalos-
ú hojas, y una iniuicba inorada en el centro de cada una. 
Cuando eae la llur, se presenta una bava capsular soste­
nida por tres hojas triangulares de color verde, [irofun-
damente lieiitadas en sus estreñios: esta baya que. es de 
ligura senií-lriangular y lidie tres celdillas, va creciemlo 
basta que adipiiere el tamaño de una avidlana gruesa, y 
toma un color pardo á medida que madura el fruto i'i sea 
el algodón. Cuando el friilo se halla maduro, su espansioii 
ronilie la cápsula y se descubre una bolita de algodón 
Illanco ó amarillento, compuesta de tres vedijas , una en 
cada celdilla, que encierran la simiente , la cual está lir-
meinente adliei'ida á ellas, y tiene la forma de, grandes 
granos de uva. 

La semilla se planta en marzo , abril y mayo , y el al­
godón se coge á niiuio [nicos días después de haber roto 
las cápsulas en agosto, si'líembre y oeluhre. l':n .\mérica 
se planta en surcos separados entre sí unos cinco píes y 
en hoyuelos ádíslaucia de ocho pulgadas uno de.nl.ro. en 
cada uno de, los cuales se depositan varios granos. Hay 
ijiie escardar ciiiíjaflosiunente td terreno y aclarar gra­
dualmente las plantas de niiunTa que al líii solo (luedeii 
una ú dos en cada hoyo. También deben podarse, ifos ve­
ces cortando el est n-nin de los ramos para hacer que echen 
mas de estos y ipie. den mayor einitidad ile llores y friilo. 
Un campo de algodón en la é[ioca de la cosecha , ciiandii 
las viidijas blancas a[iarecen i'iitre las hicíenles y verdes 
hojas, presenta un hermoso es|)ectácnlo, el cual es todavía 
mas notable en los países cálidos doiiile se ven al mismo 
tiempo la llor amarilla y el fruto mailnro. Kn la India , el 
método de cultivo está muy descuidado; la semilla se 
arroja como hacen nuestros hhradores con el trigo, y 
crece sin que el cultivador haga el menor caso de ella 
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linFtii la roprcliJi. Ln? iiulios smi I;IIII1>¡I'TI muy TH'plií.'cii-
t r s I nrii rori^<ivr el nlíriuinn , í^i'[i;iriirln de las scniillus á 
mil! csl;! iiniíld v n n i :ii|iii'l;ii lu . y i'sln liacc i|U<' el | in i -
iliirli» i iulinsoa lan infiTior ¡il ilo In ;̂ Hslailus In i í los do 
Amrr ica . 

Ks snriirciulciili' i-l |iri'í:iTsn (|iii' lia IH'CIKI I'H I 'SIIM'II.Í-
mo [.iiisfl riillivoi|i'l:il;:<'(liiii. M iinHr¡|iii ' el al^-nilnti i'ti 
ramü iiin' '^eclalinialia en Kiin>(ia iirovcTiia |iriiir¡iial-
ini'iilc lie lii lud ia , v el iin'jin-vi-iiia di' Siirii i i im. ilid 
Tírasil v i l i ' l a isla ilc'Iturluní'. siciidn rs l iM'i l i imiHdmas 
r a m l i a s l a íiiinsdcl ) as ai lo s¡f;ln. KM i7Sí ll<'p) ;i Mvi ' r -
piínl lili liiii|in' aini'i'inaTlfi niii nrlin líalas iln ali,'iiilnii; 
luTii liis i'[ii|il('!iiius di' l;t ndiiaria. iim^ liasla i'iiloiict's un 
lüdiiaii vrsIiíalL'iidniídcIns ICsIadní-ri i idn^. liMlcclariiniii 
(liTiiiiiisii iTi'véniliiif iin|inrliiri(iii di' n l m país. V.u ITSii 
Fiiilii ('Miraron VM Inc la l c rm seis >;arasd<' iil|;tidnii: y i'slns 
Tiir-niM liis |ir¡ii''¡|iiiis ili'l iiiTiii'iisn c i imrrr io qin' idmra 
liroiKirrimia i^ciii'aciiiTi ;i niillnin's di' ¡dinas i'ii iiiiay oira 
nrilla del AlIáTilifu. Ri-fiiiii Ins nliiilirioiiisliisi'sjiTiuiK'r-
Ci(i ha sidn la | iniir i | ial cansa il-'l ráiiidn iiicrcmi'Mlii qiio 
lian Iniiilii la riiiii'-/a v la iiilliii'tiria di' Ins Kstadns iM 
Siir . ilmiilc omiin i'S saliidn CNÍSII' la i 'sniavilnd. 

F.l rnl l ivn di'l al^^iulnii PTI Anii'ri'-a hi/.n pnriis in-npiv-
Síií al (iviiiriiiin. Kii i T í t l . d i i ' / y seis añus ilrspin's il*' 
lialKTsti ciiviadn á lMn'n|ia la iivinicra MUii'Siva , td Inlal di' 
alRniliin aiiicricaMo iiiiiinriailn i'M Mvi'i'pnnl fii'' di' l '¡ 
izaras. PiTii lilis aíms iii'S|iiii's nii anu'riraiin llainadn 
Mr. Wliiliii'V iiivi'iiln iiM nn'dodn miiv sciirilln y cspi-diln 
para s i-pnrarlas vi'dijas di' las semi l las , iipi'racinii i|iii' 
anli 's era ra^lidinsa v ensl i is ís inia . y di'sde i'iilmiccs se 
amm-nln laiiln el cidlivu, (\w i'ii ISOl viniíTnii á Kuro-
|ia ;(','.TiOO saras v i'n tf'iifi si' imiinvlarini sdln i'n In-
ülalt 'rra (Ifil.li-:!!!,*!-!! l i l iras. V.u H aím anl i ' r i i ivmas di' 
las I ri's ( 'liarlas par les del aipndon elalmvadn i'ii la Gran 
ílrctaña lia p i r red idn de li's Ksladns-I 'n idos . 

r,n m a í l l o ;i la iiiilin el loíal de las es|iorlaeiiines para 
la nrai i Tlrelana en IS io Tn.' de unos ÜS.OOO.OÍIO de 
l i b r a s . .'lO.noO.flOO menos (|ne en rl nñn anter ior y 
10.(H)M,()no qne en ('1 | inTedenl ( ' ; lo n i a l priielia la de-
oadi'Tieia del ri i l l ivo en af|nel p a í s , n i y o clima es por 
(dra par le lan á iiropósilo para él . 

En KspaFia se ha eiillívailo pr inr ipa lmenle el a r lmslo . 
pfro sn n i l l ivn no lia pasado Ins l ímiles de Andahiría. 
snlirc lodo en la pviivíiieta de Almería, y no lia llesadii 
íl formar liasfa aiiora un ramo díi;;no de especial eoiisi-
ílorneion , como en los Kslados-lTiidos , donde se cálenla 
n i | .i(i.(iOO,0(lOdednroíirl valor de 1,1 roFrcIía de 1850. 

I,as ñll i inas noticias recibidas de las | iroviiirÍas del 
T)annl>io liablan de mi des rnbr imien lo m n y inlerosanle 
para los an]ne('ilop;iis, lieelm en vin convenio lí orillas del 
Tlukowiiin. Parece (pie se lia ei ironlrado en mi monas ­
terio cerca de l ' iilna , el si'piilero v la ciirona de l í s l évan 
fl f l r ande , principe siiberaiio de Moldavia, iinn subii'i al 
Ivono en I í!l8 y niiirii'i en lÜOl. Ksle príncipe iaii faiim-
Sil t;n(>rri'ro. roino liáhil ^'nberoador, es tendió los limites 
de sus Kstados y sosinvo nmclias Rnerras m n l r a .loan, 
A l b e r t o , Alejandro I y Sepisnmnilo 1 reyes de Polonia, 
di' |;is m a l e s salió s iempre vencedcir. K.n 150(1 en las 
l lanuras de Üiiliowina , filie entonces formabim jiarle de 
svis l'lstadoK , panó nna e r an batalla co)il,ra el eii'-rcilo 
polaco cnmpneslii de SO.ílllO imnd i re s , apoderándose de 
20 ,ono pr is ioneros á qniencs empleó en c n l l i v a r l a s 
t i e r r a s , y ¡i r s t o s trabajos a l r ibnyen los bisiiiriadores 
los mapnílieos Imsiptos ipie cubren todavía el país y 
Constiiiiycn sn riipie-za. Kslévaii el n r a n d e resis t ió al 
poder de los torcos In mismo iine al de los polacos; pero 
después de sn mne r l e la Moldavia perdir» sn indeiieii-
de.iicia. Híicdan I V . snei 'sor de Kslévan, se sometió al 
sn l lau Selim y desde ei i loures la Alnldavia lia p e r m a n e -
fíído Iii,{(i , ' | diiniinio de la P u e r t a . ICl desnd i r imien lo ipie 
acaba de hacerse ha desperíado el Glorioso recuerdo de 
t s t e v a n el fíj-ande, y en .lassv se ha promovido una 
suser icíon piu-a levantar una eslfilna v nii mnnnmenfo ¡í 
su memor ia . 

El- HEno AMI.AU. 

l m M " . n " r I : & ^ ^ " ' ' i ' ' - ¡ ' - ^ol. no:t. reOere la 

¡Inlamî i""̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
y la ra/,onponp„. i.'. iri,ir'|.!,T T"' ' ' "'''"" """'T' 
rKipcí.is V i.lnis pueblas . , ' ; ; ' ' ' ' ' ••""'•!'i"^ ' ' " " i " '"^ 
dedo tiene . 'orrcspondencia r o n ' ! ; !"" '•'•"' '"' ''•";• ? " 
liiaM pin-indicio líe « I , V le h . , „ , ; ; l ^ ¡ ' ' ' - > ' í ' , ^ ' ' • ' ' ' • -
m a l ams lnmbraba i i esculpir la '.' ' ' ' 1'' " " " " ' ' " ' ' ' 
m a s a m a b a n , para dar á c i i l , , , , i ; ' í ^ ' ' ' ^ ' 1 ' ' ^ ' ^ ' ' ' ' ' I '" ; 

rjira^en. A es, alndeu las palabras j ; : V ; : i r : iî ^ 
n(!/'iínÍJH,';. ha l i l andode l.isdevoliis d c l r n i n i r u - /•" > ~-
ir}ini¡Í'->-'n txui uwilo inlabnUs sed etinm p o e i ( / j \ ' c í " 7 
nnmitiít hnliebanl. 

A. M . d e l i l . 

i;i. nAni.oiE. 

Tin el i l ierionario médico (]ue Irae Iiiau Alonso Uní/ , 
(le Fo idc r l i a , en su ohra t i tulada Diez ¡¡ririlajios para 

iimjfíres prn'wdiis (.Mealá de. l l e n a r e s , ano tOOli), sn, 
habla de U,v(:n\:\u:, v se dice i(ne es un ave como m i l a ­
no. Pero sepmi la opinión del P . Kr. Marliu Sa rmícn lo , 
en su Piscrtaeioii sobre el pájaro Fenici'iiilero (MS. de 
la Hiblioleca Nacional . S 1 iS) es la Ossifrapa de l 'linio 
ú Aíjuila harbnin , especie media cutre ápuí la y bu i t r e , 
rtihus ]ifm<)rti'nis. I-a vo/, fíacliame sale del ludireo 
C n i rncham, en árabe .- í^, m j o m , pájaro m e n ­
cionado en el l.evilíeo v en el l l eu le ro i inmio . y ¡pie s e -
pnn Arias Monlaiin. se" reliere al rvrphyrüm de la V u l -
pafa. 

K! citado P . Sarniieiilo dice alL'o m a s solire este p á -
¡aro. n V pitripic la vo/. Iltichnm s ipniüca ser mifcri-
rordiost), dice l l neba r l , si;;n¡endo los autores o r i e n t a ­
l e s , i]ne es una especie media entre el Imilre y el 
áí-Miila. y se l lama hoy lUiiiiam y Ainih. Ueriere diez 
propiedades qne los árabes le a t r i b u y e n : y ann cree 
ipie la Ussib-apa es ave dis t inta . \ o creo i |ue el ¡lucham 
ciirrespondií á la nuc l 'linío llama "ss i f rapa y Afjvita 
biirhiitn. Po r nu acaso se mab'i esa lUjuiUi hnrhida en 
las s ierras de Toledo; v ¡lor otro acaso nie la trajeron, 
y la teiipo clavada en lil pared. Ks ai;iiiliiclio eoinii b u i -
ire , con t res varas de ala á ala , y con una barba ó p e ­
rilla debajo del nieo. Micese rpie es tan misericordioso, 
(pie recoí-'c v cria como á hijos [iropios los ]>ollos ipu' el 
áimila arroja de sn nido. Pícese une este pájaro t r a n s ­
migra , y eslu es niia ilc las jiniitiedades del Hacham de 
Itocharl.i» 

A.M. delU. 

REVISTA DK LA QUINCENA. 

Coniii iodiennios en nueslrn oñniein .•uilciier . el 10 del 
eorrieole á pesar de Ins eiilnipeciniii'iitus y niulrarieilades 
(¡Hese haliinii iipue.>;|o, se atirió á ta esplulaciuu piildíca el 
lro7<i de ferro-carril desde Malari'i á Are i iysde ¡\lar. A las 
diez de la mañaiía salió de HaiTehnm el n-en especial que 
rli'liia Irasladnr á las auloridadi's . á la eomision dimcliva 
y á loseei iv i i la i lns . m i r e Ins e\iides se tiallalia rcpreümla-
da ia empresa del Perro-carril del Nnri,.. ^,a ncupóiia ipie 
arraslralia esle tren se balita coiisnaiiilnen los latieres de la 
enipres.T liajo la direeeioii de den JOM- Wl i i l e . iiifilés 
nalin-nlÍ7.tdi'> en Calabióa. Iba adornada de flores. y os 
1.1 seg-inidn loeomnloia ipie se ha ci'nslruiíln en micslrn 
país, cnnipiliendo, seiruii el parecer de personas inlcli^-en-
les. Clin las inqiorladas ile biirlalerra y lii'4í:ira. 

Freiile lie laeslaeion ipio se eslá levaul,^olllM'll la plaza 
de Arciiys , eslalia c! altar aole el m a l del>ia eelehrarsp 
la limilieinii del nuevo Irayerlo y de la loáqoiu.'J. Allí cs-
peralian el elern y las autoridades ; la p laya eslalia llena 
de líenle, y los Inujiies se veían lojosauíeote enipavcsados. 
(•ii.'indoerireii llef;Vi. se prnredi.'. ;i la ceremonia relitriosa. 
lernnnaila 1,T cual l-is einividados pasaron li visilar las 
rasas eoiisislorinles y el aslillero . donde exisliaii varios 
Imqiies en eonstruceion , nno de los ma les d<'tiia hoiarse 
al atrna al dia sifíiiienle. Kn seü;nida la empresa diil nn 
almuerzo de, oeheiria m l ó e r l o s , y á las eincí- y media di' 
la lardi- el Iren re^-resalia ;Í Harrclnna. Sccun nos dicen 
de nipiel imnlo.-ernuevo ll'ayeclo. en la parle rel.iliva á las 
obras y a l a coloración d é l o s carr i les , hace i ioimrá los 
ronslriiclorcs don fUñllermo Hiftuel y don .loaiinin Tar-
reras . 

1.a opinión pñlilica en loL'laleira ha mirado enn eslrenio 
ilesa;,'rado el tiniiihardeo de (."anlou por las fuerzas liritii-
nicas. Kl pueblo l»ritánico no siempre aprueba los nclos 
de su ¡íoMerno . aniii]iie rednndi'ii en licneUeio de su co­
mercio. El 10 del corienle se eeleliiñ en lürminfrlianí una 
reunión luiniernsi.siuia di> ]iersoiias ini lnyenles . la ma l 
acordó jiresenlai- al par lamento mía pcliciou roi:;ín<loli> 
que adoplc las medidas imeesarias para eximir al pueMo 
iiiirlés (le loila parlieipaeinn en actos agresivos y de cruel­
dad (pie podrían nianidiar el honor ii.icinual . y para fpie 
en lo sucesivo el parlamento ejerza uua Piscalizarion acti­
va y eficaz sobre la políliea eslerii 'r del coliienio. 

A la reunión de lílnnio^rbam li.insncedidoolr.is nnielias, 
en las oiial(>s se han herbó las piolest.is mas sntenuies coii-
Ira la aulorizaeion dada á cualquier iifirlal pava iiacer la 
líuorra en nombre de su país a las demás naciones. Hajo 
el unsuio puolo de vista se ha cousidcrado lambií^nlaes-
pediciou contra Persía. 

ni ra rmiiiiMi mas i,-rave, de masa l l a imporlanria y q i i e 
en mab i i i i e rpa i s del ,'onliiieute haliria l 'asladopara Inriiar 
Inl vez el lirdeii póldieo, se celebró el mismo dia 19 en Lon­
dres. T r e h i l a y cinco mil hombres sin trabajo se reunieron 
para aetu'dar los me<lios de salir ile mía situación que los 
condena á morir de hambre cu medio de uua ciudad lan 
opulenta como la capital d.- la Crau Hrp-taña. El tnlal d'-
eslns ilei:raciados comprende D.OOlt carpinteros. -1.1101» láo-
lores . 1,000 can te ros , 2,000 cerr.ajeros y adornistas, 
ir,.000 peones y oiicialcs de alhardlería y •!.000 de di­
versas clases do" oHcins relacionados con c i a r t e de eons-
Irnecion. bas causas de esta Talla de Irahajo eonsisleu en 
el esl iaonli i iar ioaerecenlamienlo de l.i ciudad de Londres 
nu los últimos años . donde arraliales insiiruitu'anles se. 
lian convertido en eiinlades de palacios, l i an cesado cu 
irrau parle las eonstrocciones, y han quedado sin cm-
idoo .iTt.OOO liomhres. l.os pi'rii'idieos in:.'lcses piden al go ­
bierno (pie proporcione á cslos infelices los medios de 
enii)írar á las colonias. 

Los papeles franceses qufi han cslado cslos dias ncUTtn-
dt'simos en comentar los hpclins , ins palabras y linsla los 

gestos del prcshílcroVcr¿:es . asesino del arzobispo de P a ­
rís , bao cesailo ya cu su tarea i'i consecuencia i\c mía 
orden del goliicrno ipie prohitic lialdar mas del asimlo. E l 
IrÜmnal hacondenado á nmerle al reo y según parte Icle-
[ : rálÍco,sc l e b a aplicado y.i esta p e n a , negándosele el 
indulto que haliia implorado. 

Fuera de estas nolícias , bi mas inlcrcsanlc que Io.s 
periiidicos franceses nos han (raido ha sido el anuncio do 
una Esposieion de animales reproductores y productos 
aerícolas de lodos los países (pie se celebrará cu París 
d e l 1 . " a l 10dejiuiir>. Eliroluerno espafod han<inil'iado nna 
comisión en esta ci'irte presidida por el señor m a n j u é s d e 
Perales para facili tarlos medios deíjue los af;iieiil lores y 
ííaiíadoros es¡)añoles piu'dan enviar allá sus pr.idiiclus. 
Sallemos fpie las provincias de Caslcllíni y Valencia espe-
cialnií'ute estarán represmladas por proili'iclns not.diteseri 
este i;raii ccrlámen ; la enniisiuu nouduail.i en .Madrid 
dar;i las inslnieciones y nolieias necesarias ¡i cuantos de­
seen li;.Mirar en la esposicion . y nosotros invitiimos á 
nueslros a^írimltores á que apiovAcheu la oportunidad d e 
dar á conocer en el eslranjero ln.s piiif,'i'ies productos de 
nuestro suelo. 

El consol españnl cu (Idesa ha enviado á la sociedad 
cconi'miea de Valencia siete faiie}ras de Iriiío de las mejo­
res calidades de la Hiisia Meridional , y al mismo licuipo 
lia dado sol>re el cullívn de esle jirano varias nolieias iu-
leiesantes ijue conviene poner en eonocimicnUí de los 
apricnllores. Seí^un ellas , el Iritro mas estimado es el que 
prodnei'n las cercanías dn T.iniíarop'. y qnc se eslrai: por 
el puerlo de Odesa : se siembra cu primavera ; es el (jue 
mas resistí; ii la sequía y nceesila nn lerrenu fiicrto <|uc 
haya eslado á lo menos cuairo años en lialdio. En las co­
marcas de Hdc-a y en oirás provincias meridionah's se 
cultiva lamhicu o|ro tritio licruo Uamatlo chirta. el cual 
se siembra iiidislinlamente ••n nlnñn y en pr imavera ; y on 
pciieral se preliere csla última s i eudua , (pie se ffeclim in-
medialaniente después de baherse disuello las nieves. 
Sabemos que á consecuencia de eslas noticias varios ntrri-
cullorcs han hccliu pedidos de lrif:o ruso para hacer en 
esle mismo año los ensayos couvcnicnles. 

En nueslro número anterior baldamos del a r reglo de la 
Hiblioleca nacional ile Madrid. El díreclor de esle eslablc-
cimiento no ha lardado en dar muestras de las venlajas 
de la nueva oraran i z ación anuueiando un programa de pre­
mios que la líildioteca adjudicará á los (pie presenten las 
mejores y mas numerosas colecciones de artículos bildio-
(ínifico-hiográíicos y de monofriafias de lilcratura espa-
ñida. Scpuu esle anuncio . se admílir.án los trabajos de los 
oposilores hasta el HOde noviembre del presente a ñ o , de­
biendo diriffirse Con sobre al secretario de la Hiblioleca 
nacional. El autor de la mejor colección de arlicidos " r i -
ginaies (i ipie conlengao dalos nuevos é interesantes rcs-
pcclo de cscriloi-fs conocidos, con espresion de las fnenlcs 
d(; donde se han sacado las nolieias, recilurá un jirenno 
de ocho mil reales. Otro de seis mil se doslina al (pie pre­
sente m a y o r número de moiiot>-rafias de lileraUíra , como 
caláloiTos de obras ó de autores ipie han escrito sobre lui 
pUolo de historia, ciencias, usos, cos lumbres , o t e , s iem­
pre que los datos sean nnevcis é inédilos. 

Pe otro concurso tenemos ipie dar not icia , y es el q u e 
ofrece la ciudad de .•\nisleMlam al anjui teelodc cuahjnicra 
nación (jue présenle el nii-jur plano para un jmlacio de 
esposicion que conipr'>nda una swpcrlicie de 10.000 tnelros 
cuadrados y (pie contenga varios grandes patios. El pri­
mer premio será de mil florinos holandeses (unos S,,'lflO 
rea lcs j , otorgándose además dos amsit de treseienlos Ho-
rines cada nno. Si alguno de nuestros :ir(|iiílcclos desea 
adquirir poi'meiiorcs. debe dirigirse al presidente de la 
Sociedad internacional de induslria. señor S. Snrphaly en 
Amsti 'rdani. 

El ííidiierno ha dado un decrelo . de jusla reparación, 
mandando honrar la memoria del (Irán <'a]>ilnn Honzalo 
Fernandez de Córdoba, cuyos reslos. con liis do su esposa, 
han aparecido deposiladi'S en (d archivo del gobierní) civil 
de (¡ranada. En el año de irit.S. el Ürau Capitán. ijue se 
hallaba retirado en l.oja , se Irasladi'i á ' ¡ ranada buscando 
alivio ¡i sus dolencias , y fnllcció en aipiella ciudad. Sus 
restos mortales , después de haber sido honrados duranb-
nueve d i a s . se sepullaron en la capilla mayor de San 
Francisco de la Alhambra . pr imer convenio que levanta­
ron "u ü ranada los Heycs Católicos. Pusteriornieute doña 
María Mami( |ue . viuda de nípicl h é r o e , pidió al empera­
dor Carlos A' el permiso para construir á sus espensns la 
Capilla mayor del monasterio de San ( ie rónimo, (pie á la 
Sazón se eslalia edificando . y poner en ella el panteón de 
su esposo y sus sucesores. Otorgada su pretcnsión y eje-
Culadas las obras por el famoso anjuileclo Pipgo de "Siloe. 
se trasladaron los restos did Oran Capitán á la tióvcda d<-
la capilla en •! de oclubre de \hWl, poniéndose sobre ellos 
una lápida provisional m i m t i a s se alzaba el mausoleo que 
le estaba destinado ; pero su viuda falleció siu dar cima á 
esle iiliinio pensamiento, y sn cadáver fue sepultado al ladi-
d<d de sn cs]ioso. 

En is ; i5 . á consecuencia de la esclaustracion de los 
moiuíes . quedi'i cerrada la ¡gb-sia de San Gerónimo y el 
convento destin.ado á cuartel. El cobierno había mandado 
reunir datos y nolieias sobre los templos en que hubiese 
sepulcros notab les , y la Academia de Nobles Arles di' 
( ¡ ranada, hizo visitar el convenio en IS41. r e c o g e r l a s 
l laves del tempb) y cerrar la puerta de comunicación que 
hasta enlonees habia estado á disposición de la Iropa. La 
misma Academia espuso ji la Sociedad económica el esla­
do lamentable del edillciu y las señales evidenles que ha ­
bia observado de haberse profanado el panteón del Oran 
Capitán: y en virtud de sus rec lamaciones , la sociedad 
dispuso (pie mienlras se procedía ¡i ctdocar los reslos rie 
aquel hombre ihislre en mi lugar decoroso , se conserva­
ran en poder de la Academia que los había encomendado 
n\ cuidado de dos de sus vocales. 
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Poco ili's|)ii..'s (;ii (H'liilin.' li..! 1S42 SIÍ volvió ú dosliiiar ¡il 
culLü la i^rlr'sin i\<? San (Jcrüiiimo; pi'rn his restos doHiían 
Capilaii (ini'ilai'oii loilavía en lunlcr ili- sus dcposilai-ios. 
Cniaila i'ii !S44 la comisión <{<• Tiioiiiiiin'iidjs liislóricos de 
( i ra t iada. se roriiió espiíili.'nli- snhri' la aiiti'iiliriilad de 

_ ai|tníllos l i s i o s , fuyo íispedioolc diin'i li;is|a 23 i|<' junio 
(I- 1848. l*f'<^sl<'"!spedienlo rosulla i|iii'la |iiiiiirra v.'7.(jiii> 
se abrieron lossc-
pului'Ds di-'I (Irán 
Capitán y do su 
esposa, l'iie un 
ISlüpurórdiMiiii 'l 
general Seliaslia-
iii qnc niandaha 
las Impas l'rancí'-
s a s . Los franceses 
sin L'iiiliar;^o, no 
hicieron mas 4110 
conlemplai 'las ce­
nizas di'U.i rail Ca­
p i tán , y manda­
ron tapar de nue­
vo las cajas: pero 
•en 1319 un mougc 
-íie San (ierónimo 
l)aj(j con oíros no­
vicios al panleoii 
y v o l v í e j n ri á 
íil)rirlas. P o s t e -
.riovmeideeii ISSl! 
un sacristán ilel 
moiíaslerio . para 
recibir las ^ralili-
•cacionesquo le da­
llan los estranje-
Tos y cm-iosos, 
esfrajo el cráneo 
tiel-iünzaloileCor-
•dólia, y lo luvu 
p o r m n c h o tiempo 
conservado nn un 
«ajon de la sacris-
l i a . Alicioiíado 
lue^'O con la ga­
nancia , nose con­
tentó Con lA cr;i 
neo , sino que ê  
trajo y v e n d i 
fragmentos de re 
p a y huesos de lii 
esqueletos. Cuan 
do estos aclos lle­
garon ánoliciadol 
pr ior , mandó de­
volver e\ cráneo 
a l panteón, é hizo 
tapar con yeso la 
losa sepulcral. 

La comisión do 
monumentos ai^ 
t íst icüs, juslifica-
d a ya la identidad 
olijelii di'l espeilicnte .jiromovió mía suscricion paraeons-
Irnir una urna cineraria, y resliluir las cenizas al panteón 
de San Lieróninio. Hi'zose la suscricion; levantóse en la 
iglesia un suntuoso catal'alco; pero habiéndose suscitado 
una disputa entre la autoridad política y la mil i tar , sobro 
cual de las dos había de presidir la función, se d'esliizo' 
cuanto se había hecho , y los restos mortales del Gran Ca­
pitán y de su es[iosa pasaron a! archivo del iroliierao po­
lítico. ' 

El minislerjiI actual, consiilerando ijue interesa á nuestro 
decoro reparar inmediamenlc el agravio inferido á la me­
moria del héroe , ha dispuesto que sus restos, ya con­
fundidos con los de su mujer en fuerza de tantas vicisitu­
des , se encierren en una urna de madera fina resguardada 
por otra de plomo , y se trasladen con toda ponqia y so­
lemnidad al paideon de San (Jerónimo, cerrándose la bó­
veda con la lápida antigua ó renovándola eu la misma 
forma. También se ha resuello que se construya un sarcó­
fago con las estatuas yacentes del Gran Capitán y de su 
esjwsa al estilo del primer renacimiento , llamándose á 
publico certamen á los escultores nacionales para la ejecu­
ción de la obra. 

[Ina cosa echamos do menos en osle decreto del gobierno 
y es decidn- quién ha de tener la presidencia en la solem­
nidad .[ue ha de celebrarse : no sea que la etiqueta vuelva 
a impedir esle acto de justa reparación. 

i\Ias afortunado que el Gran Capitán ha sido el ilustre 
poeta castellano del siglo XVH, don Pedro Solo de Rojas' 
Ue los grandes hechas de Gonzalo de Córdoba naila nos 
q u e d a , y de sus cenizas nos queda poco; poro de Soto de 
Ro jas , vate andaluz que solo conociamos por algunas ci­
tas de sus contemporáneos, se ha encoidrado un tomo 
completo de poesías. Débese este hallazgo al jiíven literato 
don Pedro de Alarcon, y ileberemos á líivaileneira la pu­
blicación del lomo cnirc sus Autores Clásicos. 

No es esli; descubríniienlo el thdco ijue se ha hecho en 
los últimos tiempos : el erudito alemán señor Scherzer está 
publicando en Viena los célebres maimscrilos del padre 
fray Francisco Giménez, de la orden de Sanio Domingo, 
q.ue fue misionero apostólico 011 las provincias de Cliiapa y 
Guatemala. El señor Scherzer ha recogido estos manus­
critos en diferentes archivos de América , y va á pid)li-
carlos en idioma castellano. 

Ya que de antigüedades y de América se t ra ta , no deja­
remos de hacer mención de las ruinas ríe una gran ciudad 
l lamada Cinaca-Mecallo, descubiertas en una elevada llanura 
entre el Estado de Guatemala y el de San Salvador. Débese 

el di'M'nlirinilenlo ai i'iira de .luliapa , don .iosi- .Anl'irno 
l ' r rn t ia , que lo lia participado lí M. Syjiier, nnn de Ins 
mas distinguidos líhdogos de Inglaterra. Cinara-Mecallo 
parece ipie siimiÜca entre los jndi'is de a(|uelfa comarca 
cordel anudado . y el señor Urrulía i'ree t|ne los primílivos 
habilanli's le diei-nn esle nombre :i cansa de las ¡michas 
jiniras halladas en las monlañas . de las cuales se servían 

V J . M A V HHA A l l K M . I H . l n li]. |„v IXCI.USA. 

para alar los palos con ipie hacian las armaduras de sus 
casas. Los restos de la muralla tpie rodeaba la ciuriad for­
man un ovalo , en el cual se ven varios caminos -i callr.s, 
ga lenas subterráneas, y muchos edificios arruinados. En­
tre los eddicios notables llaman muy particnlarmenle la 
atención los restos de un templo consagrado al sol , labra­
do en unarnca muy sólida, y cuyas puertas dan al Orien­
te, üobre la bóveda de la entrada hay lignras escníiiídas 
que representan el sol y la l una , y eíi lo interior se v,-n 
algunos geroglíficos. 

Penetrando en una de las gal(;ri'as snbb.-rráneas el señor 
IJinil ia, ha encontrado una especie de sabín donde rn va­
nos trozos de. piedra estaban grabadas las armas ile li.s 
indios ant iguos , y nn gran estante lambien dr- piedi'a en-
Dierlo de inscripciones ó geroglíí icos, que á su modo de 
ver representan algunos pormenores de la viilo Innnana. 

Aun no hemos hablado tte teatros ; ¡lero las produi-eío-
iiesfle que debemos hacer menci.iii no son tantas n¡ tan 
mienas que no podamos dejar su e.xámcn para otro in'i-
meio . ^^ |.^ |.^ 

VENTA Y RIFA Á BENEFICIO [)E LA CASA INCLUSA DE ESTA CORTE. 

El gran salón del ministerio de Fomento , silo en el piso 
bajo tle la Trinidad, se ha visto eslraordinariamenle con­
currido por espacio de diez dias , con motivo de la venta 
y rifa de varios objetos á benellcio de la Inclusa y liaju 
la dirección de la Junta de Damas de honor y mérito. 
Sabido es que lodos los años esta benéfica asociación re­
curre , y no sin é.vito, á la generosidad y á la galantería 
ilel público para proporcionar recurso .-'i los seres desvali­
dos puestos bajo su especial protección y cuidado. El pia­
doso ingenio de las damas no iia cesado cadaario de in visi­
tar algún nuevo incentivo conque atraer la cui'iosiilad des­
pertando al mismo tiempo las simpatías generales ; y on el 
año actual se han variado la disposición del local y tú mé­
todo de las rifas, agregándose ademas á este el de las 
ventas. 

En otras ocasiones hemos visto largas mesas (pie conte­
nían los objetos rifables debidamente numerados ; v Ins 
señoras encargadas de la operación provistas de botsilas 
con cédulas arrcdladas unas en l)!anco y otras con los nú­
meros que inilicaban el premio , las cuales vendían por un 
precio dado. En el año actual estas disposiciones han su­
frido una variación imporlanle. 

En el salón de la Trinidad se han colocado diferetdes 

tiendas para la venta di' bis objetos espnesh's al p\il)lieo. 
En cada luia de e l l a s , estos objetos eran despachados por, 
una señora , á prerins muy niiídieos, eiianilo e| rompra-
rlor no tenía mas tiri que (ranil'iar sn dinero pur cosa equi­
va lente , y á otra clase de precios i'iiando se propo-
nia ejecutar un acto de caridail. ile galantería •'• ile osten­
tación. Ademas íle In venta se ha vi'rílicadn la rifa; y 

en siistílncion de 
las i'i'dnlas que 
han si'rvídii olrns 
;n"ioS| seha i iadop-
biiio para este 
efeclo en el pre-
sr-nle nnos carto­
nes de | ideria(jue 
se vendían á dos 
reales. Cada uno 
de eslos ciuilenin 
dos nónií'ros; ca­
ria tienda ttísponia 
de cuarenta y cin­
co números de 
aquellos , y cada 
señora encargada 
de ella saeal)a los 
|>remios di' un sa-
quilo ijue ron le -
nia los nóvenla 
iiúmeriis. Los car-
lunes se des|ia-
ehaii por l amaña-
iia , V hi^ i'i'-''^ se 
verílieaban por la 
larde. |liir;iiite los 
oeho 'lías i|iie han 
nu'díailo ili'sde el 
17 al 25 «leí cor-
ríenlo . se ha he­
rbó una rifa dia­
ria i'ii eadalíeiiíla, 
v [lara los nbielos 
que SS. M^I. y 
AA. han regala­
do , ha habido 
una rifa parlíenlar 
verilieada el 27. 

Si i'l celo de la 
.Imita fie Damas 
necesitara alyon 
est i [milo, lüria-
mtisquehabíamos 
Iratadoiieesl imu-
larlciri'proiliiríen-
do con id üraliado 
id e,s|ieetácuio in-
len^sanle de lalie-
lleza, ocupándose 
en aliviar los ma­
les de la iooeen-
cía; pero saltemos 
i|ne la Junta de 
hamasno neeesiln 

estos estímulos jiaia cumplir con amor , earíifid y 'h 's-
|irendiiníenlo los piadosiis defieres que se ha ímpiiesl'i ; y 
rejirodueímos el cuadro mas bren como im Iribntn debido 
al mérilo di; estas señoras y como re|iresentarioii ilel 
aciinlecímíenlo mas rnleresanle que lia pre.seneiailo ¡\Ta-
ilrid en la úUima quincena. 

RTHLIOTECAILUSTIIADADEGASPAU Y noiG. 

SECCIDH DE MEDICINA 1 CIRUJtR. 

Tnilii-lii '•/rim-iitiil ¡j ¡inirliro ¡ir ¡wlitlniiUi iiilrnin , liiir A. (¡ri-
siilli'. S P iiii rrparliilii l.i erilri'K;i liriiiieiii ilr esrn iniiiiulniíln iibrii y sr 
liiilM (le jii.Tnilleslii en Ins |iriiilos de MisiTirion. 

lÍTi el pn i s i iod in in Miisrri (hiirrmif av \\¡\\\m ins rniiiiiríniíe!' ile 
Inijuhlicnnioii. 

P R E C I O D E L A S U S C R I C I O N . 

<MAIII|[1). 

Por ntímcrns suplios ¡i. . 2 r.s. 
Tros meses II 
Seis id 2! 
Un alln ill 

l'itnvi.vcns. 

1.1 Tres meses 
Seis id -'.'i 
Un año .IS 
En el cslnnijcrii un nfio. 7(1 

A los suscritorps de )l,iiirid v 1'roviiicins iiin; so suscriban |ior un 
año se les dan ¡jraliii rnlrcftas 'I ' ' I" ilihUnleca lliislniíln |inr valor di' 
lo (iiic|iaK.inporcl iiorirtdicíi, de manera ipio les resulta Kr.itis; tiidn 
eonfnrme .il ¡'rospeetn ipie se halla en los pnnlns ilo suscrlcinn. 

DliíKCTOU , D. J. GASPAR. 
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